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No n os  p rop on em os  engolfurnos en  ese la b e ­
rinto de teorías ñ lo só fica s co iice r u ie n te s á lo s  d e *  
rech os del h o m b re ; ni exam inar la va lid ez de 
ese pacto , q u e  a l decir  d e  a lgu nos id eó log os , 
precedió  á la o rg a n iza ción  d e  todas las su cied a ­
des; ni analizar á lo s  re fle jos  d e  la (l¡scii:.¡on  ese 
e t a d o  de la naturaleza, pu ram en te fantástico, 
en nuestro co n ce p to , y la subsigu iente trasm u­
tación de l ser racion a l en ser so c ia l. Creem os 
firm em ente que  e l h o m b re  es esencialm ente s o ­
ciable; que  entra en la socied a d  por la puerta de 
la vida, y sale de elia p or  el ca m in o  de l sep u l­
cro; creem os q u e  encierra una verdad pro fu n d a , 
i  ¡a par que  lum inosa é  in con trov ertib le , el an l¡«  
guo y respetado axiom a d e  q u e  Aomo natus esl 
id  societatem.

Mas p or  lo  m ism o que  e l h o m b re  ha  n acid o  
para d esen volverse  m oral y m ateria lm ente d e n ­
tro de h  o rg a n im cio n  socia l; p or  lo  m ism o que 
en ella y so lo  en  ella  puede hallar la m a y or suma 
ida goces p os ib le  y el ú ltim o g ra d o  de su perfec­
cionam iento, necesita b u scar á sus con d icion es  
da d esarrollo , q u e  n o  son  otra  cosa  q u e  sus d e ­
rechos , garantías sólidas en la ley y en  sus 
iotérpretes m as genuinos y au torizad os. C uando 
&iUn leyes b u e n a s , sabias y protectoras  de 
los derechos socia les , en ton ces la cu ltura del 
pueblo que  ca re ce d e e lla s , se halla en  su iofancia ; 
cuando existen  buenas leyes y ceden  sin em b a r­
go su plaza y lugar á los deseos de l q u e  m anda, 
entonces hay tiranía, hay d esp otism o . E l fu ego  
sagrado da la c iv ilización  existe un e l fon d o  d e  i 
las sociedades, pero  se halla com p rim id o  p or  
una m ano de h ierro .

Cuestión es esta d e  los d erech os  socia les  m u - 
cho m as elevada que  la d e  las form as políticas. 
Un g o b ie rn o  m on á rq u ico , a ristocrá tico  ó  d e m o - 

I crálico, puedo respetar la p r o p ie d a d , la segu ri­
dad individual; p e ro  tan to b a jo  h  m onarquía c o ­
mo bajo ia aristocracia  y  la d em ocra cia  so han 
perturbado y  co n cu lc a d o  m uchas veces esas ve­
nerandas a tribuciones d e  la hum anidad . La es­
pada d e  M ario y  S ila  se agitaba en  e l cen tro  de 
UDa rep ú b lica  so b re  ia cabeza  de lo d o s  los  c iu ­
dadanos que  n o  ap lau d ían  su furiosa  a m b ic ión ; 
desde lo  a lio  d e  la con v en c ión  pedía R ob esp ierra  
i  centenares las victim as para e jercitar el iiican  ■ 
•able brazo  de l v erd u go .

Hay sin em b a rg o  sistem as políticos  m as e fica ­
ces que otros para  rep rim ir  la arbitrariedad de 
un d é sp o ta ,y  entre e llos  el m e jo r e s  sin d u d a  a l­
guna el sistem a rep resen tativo . E q u ilib ra n d o  los 
poderes p ú b lico s , c o lo ca n d o  esos d erech os  im ­
prescriptibles b a jo  la égida* d e  la ley  fundam en­
tal, defin iendo la órb ita  en  q u e  lian de funcionar 
cada una d e  las potestades, n o  perm ite que  la 
arbitrariedad se cu b ra  c o n  el v e lo  de ia ig n ora n ­
cia, ó  se au torice  co n  vagos  y  e sp eciosos  p retes - 
tos. P uede h aber y  hay p or  desgracia  in fra cc io ­
nes de la ley; p ero  lo s  q u e  las com eten  con traen  
una responsabilidad  in m en si.

Sugiérenos tales reflexiones la con d u cta  o b  « 
« rv a d a  p or  el anterior g a b in ete . A lgu n os  in d i­
viduos han s id o  arra n ca d os  p or  ó rd en  d e  la a u -
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GERONIM O R U D E IX ,

EL BARON DE BAZANCOURT.

P R IM E R A  P A R T E .

(Continuación.)

—*Me será permitido,— le dijo ,— haceros los hono* 
de mi casa?

■~Con tinto mas gusto, cuanto que será la última 
V 'íq.ie venga á ella.

"• f  Sin bien (Kiciria ser la última vez que y o  pudiera

Diclio eslo, ambos etilrarda en los salones.
^asloii drji) por lo bajo á Chileauginm  y  Lava?:
•~Dentrn de diez minutos estarcís dispuestos para 

*ciiir conmigo.
'~¿A dónde?—jiregunlaron ambos.
' 'T e i .g j  empeñad» mi partida con el señor de B e- 

' ‘'fe,
Comprendieron de qué se trataba, y  dijeron:
■“ Está bien.
L ' mismo hizo el señor de Beliere con dos amigos 

'•iVox, y diez minul s después todos sallan de la casa 
*” °t'g idos por la gente que asistía á la fiesta, que era 
'""V numerosa, y hacia que no se notase su ausencia.

* '̂iatro pajes Íes acompañaban con antorchas en ia 
■Qano.

— Ya veis, señor de Beliere,— dijo el conde,— que 
he tenida encoiisideraeiin vuestra inquietud, vere­
m os  y seremos vistos.

Sois demasiado amable señor conde, y  me creo muy 
aToftuii-ado en h .cer vuestra partida, dij.j el señor de 
Beliere inclinándose coitesmenle.

Cogió después áuno de sus segundos del brazj y  l l j -  
vándoie aprrle, le habló dur.mlealgunos instantes.

Los segundos del conde no le hablan pedido n ingu­
na espácacion; era un desenlace que siempre les había 
parecido inevitable.

No lar.laron en llegar á una placeta desierta.
— Sí gustáis señor de B rliere,— dijo el conde— nos 

detendremos nqní.
—Como gustéis; estoy complelamenle á vuestras 

órdenes.
Paráronse en efecto enaquel sitio. R1 cirio estaba o s -  

c :r.i, sembrado de escasas estrellas y al rededor de 
ellax n 'zib  n-r atlas casas que parcelan fantasmas" 
E nlodas pail s rrnl , 'n  iin ¡ir..fundo silencio.

Chairangirt.ii y I. ivai se acercaron al conde.
— ¿No lrne:x na la qii.' recomendarnos en ca-o de 

desgraeia?— lo p 'cg ifn ió  r'h .leaugiron.
— P esentar. is ¡mx excus .s a' rey y á los señores de 

la córte por no podrr iia ccies  los honores,— dij > son­
riendo:— les esplicareis losmolivus deelio y me reem­
plazareis.

— Déjale de bromas,— dijo Chaleaugiron. —A ver có ­
mo me das buena cuenta de ese perillán. Ya sabes que 
no le tengo gran cariño.

— Ni y o ,— dijo el jonde, cuyos ojos se animaron de 
repente.— Está seguro de que haré todo io que depen­
da de mí.

— £5 un gran adversario,— dijo Laval,— que mane­
ja  muy bien la espada y el puñal, tened cuidado y que 
Dios 08 ayude.

toridad  gubernativa  del seno del h ogar dom ésti- 
c o , y  privados d e  su libertad , sin q u e  e n  m u ch o 
tiem p o  se les haya m anifestado el v erd od ero  m o ­
tivo de su d e te n c ió n , s in  que  se haya som etid o  
su causa á los tribunales o rd in a r io s , s in  q u e  se 
haya dep urad o el tanto d 'í cu lp a  que les co rres - 
p o ii liere  ni p r o p o rc io n a d o  los m ed ios  hábiles 
par.a a criso la r  su in ocen cia . Este h e ch o  e s a  t o ­
d a s  iu ccs  v itu p erab le .

B ien  com p ren d em os  n osotros  que  eii c ircun s­
tancias determ inadas, en la víspera  de un gran  d e s ­
b ord a m ien to , a d op te  un g o b ie rn o  m ed idas p r o n ­
tas y en érg ica s  q u e  eviten un m al, fuente quizá 
d e  o tro s  é  in ca lcu lab les m ales. En ese ca so , la 
regu laridad  inherente á los p roced im ien tos  ord í» 
nai'íos podría  detenar la a cc ió n  sa lvadora  del 
p od er  cen tra l, y  d a r  m a y or a lien to  á io s  que  se 
h ubiesen  p rop u esto  trastorn .ir el ó rd en  p ú b l ic o .  
P ero cu a n d o  esas circun stancias críticas  pasan , 
cu an d o n o  h ay  tem or racion a l de qu ep reva lezeati 
p ro y e cto s , las m as veces fragu ad os en un ins­
tante de exa ltación , ¿p or  q u é  iio  se ha d e  c o n c c ' 
der á un  p reso  d e  cu a lqu ier clase  que  sea, los  
recursos n ecesarios para defenderse y  ju stificar­
se? Pues si las leyes com u n es n o n iegan ese de­
rech o  n i á los  crim inales m as em p ed ern id os , so r ­
prend idos in fraganti, ¿se h a  de n egar á  lo s  
presuntos reos de un delito po lítico? N o ; ya ha 
pasado ¡a  é|>oca, en  que  tribunales m isteriosos 
c o m o  e í Consejo d e los D iez , en V enecia , y la In  - 
qu is ic ion  en  E spaña, envolvían  las causas d e  los 
p rocesa d os  en el tupido é  im penetrab le  v e lo  del 
m isteria : n o ; ya la au toridad  n o representa  la 
vo lu ntad  de u no  ó  mas in d iv id uos , s in o  e l e s p í­
ritu y las ap licaciones  d e  la ley : n o ; ya  se lia 
com p re iiilid o  en buen  b ora  q u e  para q u e  lo s  cas­
tigos sean verdaderam ente ejem plares, d .-beu  o b ­
tener la sanción  d e  la con c ien c ia  p ú b lica , y  no 
el s e llo  d e  la venganza particu lar; y esta c r e e n ­
cia  general y absoluta  e s e )  in d icio  m as patente 
é  in equ ívoco  de nuestros adelantos socia les.

P o r  lo  dem as, creem os q u e  la d es iq n a cion  de 
personas cu lp ab les , hecha p or  el anterior g a b i ­
nete era bien  p o c o  acertad a , cu an d o el n u evo  
m inisterio h > in iii-iad .i poner en lib a rtid  á la 
m ayor parte de los d eten id os. V n o term ina aquí 
el ca tá log o  de to s  abusos de au torid ad , c o ­
m etid os  p o r  e l pasado g ob ie rn o . S egu u  se ha d i­
c h o  ú ltim am eiu e e l g o b e rn a d o r  d e  M álaga ha 
d ispuesto d ep orta r  á m as de setenta personas que 
m oraban  en aquella  p o b la c ió n . ¿Ha o b ra d o  este 
g o b e rn a d o r  en vista de un p e lig ro  inm inente y 
con su ltán dose á sí p r o p io , ó  ha o b e d e c id o  á in s­
tru ccion es  superiores? L o segu n d o e s  m u ch o  mas 
vercisim il que  lo  p r im e ro , p orq u e  se co n c ib e  mal 
que  una autoridad subalterna lom e d e  su cuenta 
y ca rg o  m edida de tal s ign ificación  y trascen d en ­
cia . Sea cu a lqu iera  el au tor m ed iato  ó  inm ediato 
d e  sem ejante d isp osic ión , la censura deba  ser 
la m ism a, es d ec ir , tan unánim e c o m o  fundada.
El gab in ete  A rm ero M on , q u e  ha sign ificad o ya 
su deseo d e  reparar ilega lid ades p rescr ib ien d o , 
según  h em os d ic h o , que  se con ced a  libertad á 
m u ch os  d e  los deten id os  en L egan és, d e b e  evitar 
la rep etición  d e  actos  de esta especie , que  p u e ­
den  p ro d u c ir  para el m ism o quo  io s  d isp o n e  ó  
tolera  m uy am argas c  'osecuencias.

En e fecto ; lo s  a b u sos  de au toridad , n o s o la ­
m ente ch oca n  con  lo s  in m u tab les  p r in cip ios  de 
ju sticia , sino que  rep ugn an  á lo s  de una política  
sensata. Quien s iem bra  ó d io s , reco je  ven ganzas

d irem osp ara frasean d o una palabra cé le b re ; yesos
ó d io s  se nutren en el s ilen cio , se con den san  en 
la atm ósfera p o lít ica , y  estallan  al ca b o  d e  cier­
to  tiem p o , baj i la form a  de u n í  to rm en ta  r e v o ­
lucionaria . P ráctica  ha s id o  d e  tod os  lo s  grandes 
h om b res  de E s u d o ,  e¡ herir las m enos su sce p ­

tibilidades posib les ; los go lp es  ab irato  p e r te n e ­
cen  á las m edianías q u e , m  p u lie n d o  rod earse  
con  una aureola  d e  g lo r ia , ni atraerse el resp e  - 
to  p or  lo  q u o  son en si, .aspiran á im p on erle ,] va­
lién d ose  de l terror. En nuestro se n tir , si eí ga ­
b inete N arvaez, después d e  esos  bru scos  ataques 
á la seg u rid sd  indiv idual, recob ra ra  su e x is te n - 
c iá  u ficia !, caerla  a l im p u lso  de la mas terrible 
de todas las revo lu cion es, que  es la q u e  tiene p or  
ob je ta  satisfacer a grav ios  persona les.

H . F . H asrifut.

Cualquiera que  sea la m isión  política  q u e  traiga 
al g ob iern o  el actuah m inisterio , m isión  q u e  n o 
puede m en os  d e  desenvolverse lóg icam en te  en  el 
c írcu lo  d e  lo s  p r in cip ios  con servadores, fu e rz i es 
re co n o ce r  que  la situación creada á la caída del 
gab in ete  N arvaez-N oced a l ha pred isp u esto  en  su 
fa v or  las sim patías de l pais y las d e  la gran  m a ­
y oría  d o  la prensa . Sí se nos preguntase á q u é  es 
deb ida  esta actitud ben év ola  de la o p in ió n  para 
co n  e l n u ev o  m in is te r io , s iendo asi que  ca re ce ­
m o s  todavía  d e  datos para ju zgar d e  sus tenden ­
cias p o lít ic a s , u o sabríam os con testar ca te g ó r i­
cam en te. P ero  el h e ch o  existe y so lo  puede a p o ­
yarse  en  una de d os  cau sas: ó  en ia absoluta  im « 
p op u la rid a d  del m iniéterio N arvaez, cu ya  d o m i­
n a c ió n  ha s id o  tan estéril para el país, q u e  h ace 
buena y a cep tab le  cu a lqu ier política  que  n o  sea 
la suya; ó  en  la idea d e  que el m inisterio A r -  
m ero -M on  tiene en sí m ism o co n d ic io n e s  de 
m a n d o  para con solid ar una situación  en arm onía 
co n  ¡as necesidades p ú b l ic a s , con  las buenas 
d octrin as de l partido  m od erado  y co n  lo s  sen ti­
m ientos libera les  que  a fectó  d e sco n o ce r  el g o ­
b iern o  del general N arvaez. En u no d e  estos  m o 
ti vos, ó  en am b os á  la v e z , es p rec iso  b u sca r  la 
esp lícac ion  d e  aquel fen óm en o .

De cu a lqu ier  m anera  que  s e a , es evidente que  
el actual m inisterio tiene m u ch o  adelantado para 
llevar á fe liz  térm in o  sus pensam ientos d e  g o ­
b iern o  y em p ren d er una m archa en érg ica , á la 
par q u o  con c ilia d ora  y  to le ra n te , que  b orre  las 
infaustas huellas de l anterior gab in ete  y satisfa­
ga las legítim as aspír.aciones q u e  ha desp ertado 
su adven im iento  al p o d e r .

N o se nos ocu ltan  las d ificu 'tades co n  q u e  te n ­
drá  que  lu ch a r; pero  todas puede vencerlas con  
reso lu ción  y  entereza, si es que  está d e c id id o  á 
pon er en práctica  las ideas q u e  se le a tribu yen  y 
que  n o son  otras que  las que  com p ren d e  el c r e ­
d o  m o d e ra d o  constituciu im l. D entro d e  cilas 
puede an u lar los  desesperados esfuerzos que  sin 
duda alguna se harán, y a ca so  se h acen  en estos 
m u m eiilos, para  desautorizarle. L os escasos a d e p ­
tos de la parcialidad que ha e jercid o  el m a n d o  
durante un año co n  tan tristes resu ltados p a ra  el 
pais c o m o  in m en so descréd ito  para lo s  g o b e r ­
nantes, se agitan y revu elven , segú n  p roclam a  la 
voz p ú b lica , p rep aran d o iiiuñosaraente el terre­
n o á fin  de recon q u istar  las p os ic ion es  d e  que  
tan vergonzosam ente ca y e ro n . C egad os p o r  el 
o rg u llo  ó  a lu c in ad os p o r  el d esp ech o , creen  p o ­
s ib le  b o rra r  el anatem a que  ha ech ad o sob re  sus 
actos la con cien c ia  un iversal, y  suenan c o n  una 
i'ehab ilitacion  á  que  n o  tienen d erech o  ni título 
a lgu n o. De este ex igu o  cen tro  partirá  la o p o s i«  
c io n  mas sañuda, p etó  tam bién  m enos tem ib le , 
con tra  cu a lqu ier tninisCerio, llám ese  A r m e r o -  
Mon ú  otra co sa , q u e  sepa dotar al pais d e l g o ­
b iern o  q u e  n o  h »  teni l o  en los  ú ltim os m eses, y 
establezca una com p a ra c ión  tácita entre su s  a c ­
tos 7  la in capacidad  política  y adm in istrativa  d e l  
gabineU íN arvaez; co m p a ra ció n  en que  esto ú lt i­
m o  n o puede m en os d e  salir m alp arado.

Para neutralizar los efectos de esta op os ic io ii, 
que  ya pod rá  m anifestarse abierta y  o s ten s ib le -

Bstrechó Gastón cordialmenle la mano á sus amigos 
7  fue tranquilamente á colocarse frente al señor de 
Beliere, quien examinaba á la luz de las antorchas la 
hoja de en espada. Luego que vió al conde delante del 
sí sacó -a  puñal y  esperó con los bruzas cruz idas.

Lo*, pa jes, colocados al hdo de los combaiienles, se 
habían acercado a! conde mucho mas que a? suñoi de 
Beliere; observólo Gastón y Ies hizo señas de que se 
acercasen mas á su adversario,

— Gracias, señor conde,—dijo el señar de Beliere.
Fijó entonces el conde su mirada en el brazalete que 

llevaba en la muñeca, y  después sacó tranquilamente 
la espada tirando á algunos pasas la vaina; y mientras 
que con la mano derecha mlinbreaba, un poco la espa­
da para darla lijereza y cierta iueiinacion, sacó con la 
izquierda el puñal. Su empuñadura era cincelada y  muy 
ancha y lo mismo que la d é la  espada cubría toda la 
mano.

El señor de BHiere había visto á la luz de las an­
torchas brillar en la muñeca del con le el brazalete que 
le habindado la señorita Sorel y  le falló la sangre fría 
que hasta entonces h.ibia conservado. Püsosele el ros­
tro brotando fuego, latíale el corazón oaii violencia, 
mientras que con lasdr>s manos apretaba convulsiva­
mente la empuñ idura de sus armas.

— Señor conde, os epero, —le dijo con voz dura que 
ia có'era hacia temblar en sus labios.

— Estoy á vuestra disposición y  á la de Dios dentro 
de algunos minutos si es esa su voluntad.

Cruzáronse las espadas.
Fijáronse entonces todos los ojo» en aquellas dos 

hojas, cuyos aceros brillaban por momentos á la luz de 
lasanlurchas y parecían dos culebras quese enlazaban. 
El conde estaba iraiiquito, el señor de Beliere irritado. 
Ninguno dé los dos se habla servido de su puñal. No 
se oía en medio de aquel sil ncio m asqueol ruido agu-

m oiilo , ya velarse en  las som bras dei m isterio  y 
d e  la in triga subterránea, el gab in ete  A rm e ro - 
Mun DO necesita recurrir á m ed ios  estraord ina- 
r io s ; bástale una sola cosa : gpíieniíir. G ob ern a n ­
d o  b ien , y  teniendo, c o m o  tendrá en este caso 
de su parte la robu.sta pal.inca d e  la op in ión  p ú ­
b lica , p u ede  rem over tod os  los obstácu los  y d e s ­
preciar lo s  tiros apasionados d e  cierta  c lase  de 
op os ic ion es .

N o es esto decir que  se aduerm a en  una c o n ­
fianza ilim itada que  p od ría  serie funesta; p o r  el 
con trario , d eb e  vivir p recav id o  y  alerta para  n o  
dejarse sorp ren d er ; y aquí entra p or  m u ch o  ia 
cu estión  d e  personas. D ebe descon fiar d e  a q u e ­
llas que, encum bradas p o r  el anterior m in iste­
rio y escogid as para secundar sus p ion es  anti­
libera les y an ti-conservad ores, han a p o y a d o  v i ­
g orosam en te su desatentada m archa, han a su m i­
d o  sob re  si una gran  parte de la  res|>onsabilidad 
que  pesa s o b ie s u s  pa tron os , y  h o y  aparentan 
una estrernada flexib ilidad d e  op in ion es  para 
d ob leg arse  á las ex igen cias de un o rd e n  d e  cosas  
q u o  ayer anatem atizaron. La to leran cia  c o n  esta 
c lase  de h om b res  so lo  puede co n d u c ir  á cre a r  
¡le iigros, ó  cu an d o m enos co m p iica c ion es  y  d i-  
fic id tsdes  al g o b ie rn o  q u e  se p rop on g a  evitar 
los  esco llos  en que lia  n au fragado e l m in isterio  
N arvaez. N osotros, que  deseam os estabilidad  y 
perm anencia  en los em p leos  p ú b lico s  q u e  perte ­
n ecen  al órd en  puram ente adm in istrativo , c r e e ­
m os  tam bién  que  n o se hallan  en igual c a s o  los  
fuiiftionarios p o lít icos , y  que  d eb en  c o r r e r  la 
m ism a suerte dei g ob iern o  á quien  si ven .

B ajo  este su p u esto , el m inisterio A rm ero-M on  
d e b e  rod earse , en los  altos puestos oficia les,*de 
personas que  110 hayan estado identificadas co n  
la política  (si este n om b re  m erece) q u e  ha p r e ­
v a lecid o  en el p o d e r  durante los  ú ltim os m eses; 
y  deb e , p or  con sigu ien te , reem plazar, sin co n s i­
deraciones de n inguna c la se , á los  fun cionarios 
que  n o  le  insp iren  com p leta  con fian za , si es que  
n o  se apresuran, co m o  cu m p le  á  su d e c o ro , á  r e ­
signar sus em pleos en  m an os del g o b ie rn o .

En los g o b ie rn o s  de prov in cia  es d on de p r in - 
cip a lm e iilc  d eb e  fijar su a ten ción , para dotarlos 
d e  un person a l in teligente, a c t iv o , in tach able  y 
110 con tam inado con  los  v icios  de la pasada d o ­
m in ación . A s í n o  verem os e jem plos  d e  in eptitu d , 
d e  in toleran cia  y  de arbitrariedad c o m o  ios que  
h em os  presen ciado , y a lgu n o d e  e llos , c o m o  el 
que  la prensa ha den u n ciado  ú ltim a m en te , o c u r ­
r id o en M álaga, que  reclam a  una m ed ida  severa 
d e  parte  de l g o b ie rn o , en ca rga u o  d e  velar p o r  la 
segu ridad  in d iv id u a l y d e  am parar á lo s  c iu d a ­
danos b a jo  el sagrado m an to d e  la ley . En esto 
pu n to , el g o b ie rn o  debe ser  in exorab le  c o n  sus 
d e leg a d os , castigan do c o n  m ano fuerte toda e s -  
tralim itacion d e  los  poderes que  les h a  con ferid o  
para gob ern a r , n o para tira n izará  lo s  pueb los.

T od as estas y m uchas otras reffex iones que  
pudiéram os liacer, encam inadas á  d a r fuerza, e s ­
tabilidad  y prestigio al órd en  d e  cosa s  n u eva ­
m en te c re a d o , parten de l sup uesto , q u e  n osotros  
d e  todas veras acep ta m os, d e  q u e  e l m inisterio 
actual se p ro p o n e  estab lecer uua p olítica  d igna, 
espansiva, liberal y em inentem ente con servad o» 
ra , segú n  afirm an sus am igos  y esperam os lo d o s . 
Si p o r  el con tra r io , estam os destinad os á señalar 
en e l m in ísU rlo A rm ero  tod os  ó  a lgunos d e  lo s  
v ic io s  capitales del m inisterio N arva ez , son  in ­
ú tiles nuestras leales ex h ortacion es  y o c io so s  
nuestros desinteresados con se jos . En tal caso ,, n o s  
tendrá en  e l núm ero de sus mas d ec id id os  a d v e r  - 
saríos.

F. H. R U eaio.

do y eslrideiile dcl hierro que hería a! hierro y la res - 
piracion anhelante de los dos combalieotes.

— Es un gran combate,—.dijo á media voz el conde 
de Laval al señor de Chaleaugiron,— las paradas y  las 
respuestas son francas y  bien hechas.

— ¿Habéis notado que ninguno de ellos se ha servido 
de su puñal?

— El señor de Bidere maneja muy bien la espada, 
— dijo Chateaugiron;—pero escucha su respiraciou y  
ved su rostro co.Tio se contr.ie, mientras que Gastón 
soiitinúa dominándose.

Casi en el mismo instante el señor d s  Beliere, cre­
yendo el momento oportuno, hizo una fí .la con su es­
pada bastante baja; y mientras que ia paraba el conde, 
cambió de repente de guardia, y  dando una media 
vuelta y  adelantando el pié izquierdo, tiró una puña­
lada al conde, que .apenas tuvo tiempo pata parar, 
porque la punta se metió eii las cinceladuras da la em­
puñadura de su poóaí. Si el señor de Beliere se hu­
biera dirigido una línea mas arriba, hubiera metido el 
puñal basta la guarnición en el pecho de l conde.

Hubo entre los presentes un eetremcci.niento sordo, 
porque todos vieron el go lp e , y  no atreviéodose á ha­
blar el señor de Chaleaugiron, habla apretado violen- 
lamente el brazo al conde de Laval,

Gaslon habla comprendido por la fuerza con  que la 
punta del puñal de su adversario se había metido en 
el suyo, que no habla parado el golpe, y  que hubiese 
quedado mueilo sin aquella feliz casualidad; así pues, 
el peligro que acababa de correr le dió una gran ani­
mación, Para alejarse el conde, dió dos pasos hácia 
a lrá í; pero no queriendo que se dijese había cedidu ni 
una pulgada de terreno á su adversario, luego que 
sintió su mano izquierda libre, y  antes que el señor de 
Beliere hubiera podido aprovecharse de esta ventaja, 
dió los dos pasos hácia adelante, y  dió una furiosa es -

L eem os en la Correspondencia cul<fgrafa: 
«Digan los períódicus lo que quieran en contrario, 

nosolroa afirmamos que el g o b ‘ein i español no ha re­
cibido comnnicacion alguni ofK'i.al de liab»r sido 
aceptada ó  rechazada !a mediación de Francia é In g la ­
terra, en nuestra «lesliorj con Méjico. Esta noticia , ets 
el estado actual de tas cosas, debe venir por conducto
de las potencias mediadoras, y  hasta ahora estas no 
lo han ooBiunieado al gobierno español. Nada sin em ­
bargo, puede causarnos temor en este asunto. Si se 
aceptan las bases de la negociación propueslas por 
España, obteadremos completa justicia de Méjico; pero 
si aquella república rechaza con nuestras condiciones 
la mediación de las potencias occidentales, será tanto 
mas impotente para resistir á Esp.iña, cuanto esta 
tendrá entonces á su favor la justicia y  el gran apoyo 
moral de la opioíon y  de los principales gobiernos eu­
ropeos.»

A la s  anteriores pa labras q u e  cop iam os  fie la 
C orrespondencia , so lo  d e b e m o s  añadir p o r  u u es - 

! tra p a r te , que  si el g o b ie rn o  iio  ha re c ib id o  aun  
I n oticias  oficia les , es tod avía  p eor  siendo ciertas, 

q u e  si las hubiese re c ib id o .

D ice  la m ism a p u b lica c ió n :

«H oy los periódicos vienen llenos con los nombres 
de personas á quienes dicen se piensa dar puestos im­
portantes en la nueva administrecion. Como de ser es­
to cierto indicaria que deben hacerse grandes varia* 
clones en el personal de la m ism a, lo cual solo anun­
ciado debe producir iaguletudes dañosas al servicio 
público, no creemos inoportuno decir que, según núes» 
Iras noticias, ei bien es natural que los nuevos ministros 
se rodeen inlimaroenle de aquellas personas que par­
ticipan de sus opiniones políticas ó  económ icas, de 
niogun modo debe esperarse que las variaciones al­
cancen á aquellos funcionarios celosos que solo atien­
den al cumplimiento de sus deberes.»

Su Santidad acaba d e  dar una le cc ió n  e locu en ­
tísim a y d igna á lo s  n eo -ca tó lico s  y  á lo s  a b s o ­
lutistas. Una corresp on d en cia  de R o m a , p u b li ­
cada en  E í JVoríe de B ruselas, asegura que  P ió  IX  
ha visto c o n  e l m as v ivo  sentim iento Ja pastora l 
d e l a rzob isp o  d e  Irlanda , en q u e  se m ostraba 
m u y  escaso  de b en ev o len cia  hácia Inglaterra e o  
su. lu ch a  co n  la India . E i P adre S anto ha id o  m as 
a llá  todavía  en  este cam ino . ^Segun sus órdenes, 
e l D ia rio  de R om a  ha sido in vitado á  abstenerse 
d e  toda  invectiva  con tra  la Gran B retaña, y  á 
m ostrarse p o r  el con tra rio  fav orab le  en esta cu es ­
tión  á la Inglaterra  q u e , á los  o jo s  d e  la Santa 
S ed e , c o m o  de toda  la  E u rop a  ilustrada, re p re ­
senta la  causa del ca to lic ism o  y  de la civ iliza ción  
en la In d ia ..

L as siguientes noticias están tom adas de L a  
iíjw cn  d e  a n o c h e :

«Creemos que la fíaceta  confirmará pronto la noticia 
que hamos dad > sobre el nombramiento del señor Seí- 
jas Lozano para la 'fiscalía del supremo tribunal de 
justicia. Se anuncian otros dos nombramientos en la 
alta magistratura que serán bien acogidos por la op i-
DÍOD .

— A yer se ha dicho, ignoramos con qué fundamen­
to, que no seria imposible hubiese un cambio, ó  mejor 
dicho una permuta entre las legaciones de España en 
Inglaterra y Rusia. Nituralmenle, si esto se verifica, 
biibrá de contarse con la vuluntad de loa interesados.9

U na carta d e  P arís inserta en  la  Independencia  
B elga  desm iente la n oticia  dada p o r u n  p er iód ico  
de que  el señor M on al pasar p o r  Pari$ habia  t e ­
n id o  una entrevista en  C om p ieg n e  c o n  el e m p e ­
ra d or N a p o león .

P o r  d esp ach o  telegráfico se ha sa b id o  a yer 
q u e  la tom a d e  D eihy se h a  d eb id o  so lo  á  d iez 
m il íQgleses, y  q u e  si b ien  estos a l a p od era rse

tocada á su adversario, cubriéndose con la mano iz ­
quierda. Entró la espada an el corpino del señor da 
Beliere Como en una vaina, pero no hizo mas que lo ­
car lijeramenle la carne.

— Estáis herido,— dijo uno de los testigos del señor 
de Beliere.

— No tal,— respondió este.
Pasó el conde Gastón la mano por la hoja de su es­

pada y  la encontró íria y  seca.
— Bien respondido, Gastón,— dijo Chaleaugiron al 

conde Dennary alargándole la m ano.— Creí que esta 
estocada terminaba la cosa.

— No,— dijo el conde,— la punta se ha deslizado en 
la seda.

El conde Dennary no estaba ya  tranquilo ; sus ojoe  
despedían llamas y  brillaban en sus mejillas gotas de 
sudor.

Los testigos dei señor de Beliere ie rodeaban con 
ansiedad.

Los adversarios volvieron a colocarse de frente y se 
volvieron á cruzar las espadas, l^asa á representar el 
último acto del drama.

¡Pero qué diferencia en el modo com o se represen­
taba á como se habia ptincipiadol Ya no existia aquella 
lianquilídad que todos habían esiado fingiendo, aquey 
semblante tan indiferente que atacaba y  paraba negli­
gentemente los ataques de su adversarlo. Los doseom * 
batientes ee conocían y a , y el hierro se habia calentado 
con el hierro. Oíanse los golpes secos y  apresurados 
que con tanta frecuencia se repelían. Unas veces para­
ban con ia espada para atacar con el puñal; y  ambo^ 
permanecían tan admírableineato en el mismo puesto, 
que los pajes que tenían las antorchas no tenían nece­
sidad de dar un paso ni á un lado ni á otra.

(SeesiKtnusrá.)

Ayuntamiento de Madrid



de ’ a ciu dad  h«D  c«ta d o  sum am ente hum anos 
con  lo s  h  .b itan tes, Irm  csterm iiiad o  cu antos c i -  
p . i jo s  han en con trado  co n  las arm as en  la 

UaUO.

Ya i’.-tá anunciada p o r  la tesorería  central pa*
. ra t i  d ia  a l  l.i apei't'-ir.i del pago d e  ia m en su a ­

lid ad  de l [ 'tesen te m es perteneciente  á las clases 
activa y pasiva.

Cartas de París d e  fecha recien te , d icen  que  
hasta el o  de l m es p r ó x im o  n o llegarán  ai señ or  
L afragua lO ' in stru ccion es  de l g o b ie rn o  m e jica ­
n o , relativas á  la cu estión  de E spaña. L u eg o  que  
estas in stru ccion es  llegu en  al señor L a fragu a, se 
p r o p o n e  p u b lica r  una re la ción  detallada d e  sus 
n e g o c ia c io n e s  c o n  e l gab in ete  d e  M adrid , que  
fo r m a iá u u  to m o  d e  m as de -iOO páginas.

P arece  q u e  p o r  ahora  n o  se proveerá  la p la ­
za de v ice -p resid en te  de l C on se jo  rea l, vacante 
p o r  la salida de l señ or M artínez d e  la R osa  a l 
B iinistcrio d e  E stado.

l in o  d e  nuestros co le g a s  h a  o id o  d ec ir  que  e s ­
tá m uy a d e la n ta d oe ] pen sam ien to d e  refun dirse  
en u no d os  p er iód icos  m od era d os  d e  lo s  que  han 
a p oy a d o  U  situación  anterior.

Segiiii ten em os en ten d id o , d ic e  un p e f ió d ico , 
e l señor M on piensa h acer  econ om ía s  en  lo s  pro- 
sup uestos, pu es  a p en a s  entró en el m ínistevio, 
d isp u so  d e v o lv e r  l o ;  especia les d e  ca d a  m inists* 
rio á  sus resp ectivos  cen tros  para  q u e , re v is á n ­
d o lo s  de n u ev o , vean  de e lim inar tod os  aque­
llo s  gastos q u e  n o sean d e  absolu ta  é  im p rescin ­
d ib le  n ecesid a d .

A y e r  se re cib ieron  en  M adrid, s in  duda p or  
d isp osic ión  h u d a b le  de l n uevo g o b ie rn o  esp añ ol, 
d o s  co rre o s  d e l es lran jero , u no e l  co rr ien te  y 
o tro  que  se recib ía  c o n  atraso, á causa  d e  d e t e ­
nerse los  d iarios estran jeros m u ch as horas para 
su revisión .

D ice L e  [H scm ion  q u e  el n ú m ero  da prisiones 
veriflcadas en esta có r te  durante el m an do del 
señor M nrlori, a scen d ió  á 3 ,0 3 4 , clasificadas del 
m od 'i s igU im ti':

P o r  vagos , 3 3 1 ; p o r  m otivos  reservad os, 482; 
p o r  falta?, 6 3 o ; p o r  sosp ech osos , 4 4 8 ; traslada­
d o s , 4 ,0 1 7 ; p ró fu gos , 67 .

Ign 'irám os e l fun dam en to d e  estos  d a t o s , que 
BO tenem os p o r  m uy exactos.

E ntre Ins rem ocion es  de a ltos destin os  m ilita» 
res que  se in lican  h a ce  dius , daban  an och e  por 
segura ja noticia  d e  q u e  el señ or Sanz dejaría  el 
cu arto  del I l. 'y  y que  le reem plazaria  el general 
R iv e ro , actual d ire ctor  d e  infantería. Para este 
im portan te  c a r g o  se cre ía  c o m o  m u y p rob a b le  
el n om bram ien to  de l general D . F ernand o F e r ­
nandez de C órd ov a .

C opiam os d e  L a  Epoca:
sAunque varios periódicos lo han puesto en duda, 

nosotros insisiimos, apoyados, no ciertamente en da­
tos oficiales; sino en noticias fidedignas que se nos co - 
muriisiren desdeRom a, en qu* están resuellas feliz­
mente tas tres principales cuestiones, objeto de nego­
ciación entre España y laSanta Sede. El saneamiento 
de los bienes de la Iglesis vendidos en estos dos ú lli- 
OIOS años, es una cosa fuera de toda duda, y  nos p a r e ­
ce que se llegará á un acuerdo favorable, lanto á loa 
intereses del clero como á loa del Estado, respecto á la 
enagenacion con arreglo al Concordato de las demás 
propiedades de la Iglesia.

Y a hemos dicho que la disminución de los dias fes­
tivos se ha hecho de acuerdo con lo q u e  acontece en 
Francia acerca de esta tnalena, añadiándgse á las fiess 
Us que hay en el imperio vecino otras tres solemnes 
en España. Los días de gran fiesta que se suprimen, 
son diez y siete, y además pasan todas tas medias fies­
tas á los domingos de las semanas respectivas.

También se ha adelantado todo lo posible «n la 
cuestión de-dispensas. Estas, desde el tercer grado ee 
verificarán por medio de ios prelados en las respecti­
vas diócesi.*, 'o cual es ya una ventaja grande sobra 1«  
existente. Igualmente esperamos que pronto la Iglesia 
española cuente represenlantes en el sacro colegio, y 
que marchando en completa armonía la Sanli Sede y  
la España, se realice el tan necesario arreglo parro­
quial y  la demarcación de las diócesis,de conformidad 
al Concordato.

Por último, sabemos que no se piensa en variarla 
forma en que el clero cobra hoy dia del tesoro públ -  
co , forma que la esperiencia ha demostiado ser a.ta- 
menle convrnienle, mas q u eá  los intereses del listado, 
¿  los de U Ig-esia misma. Tetiemos el c< nvoncimien- 
to de q u -la  inmensa mayoría del clero consideraría 
como un< verdadera calamidad el que se volviese al 
sistema antiguo, pues jamás ha cobrado con la regu­
laridad q^e viene haciéndolo en estos dos últimos 
añoa.s

H é aquí el p arecer de 11 Correspondencia  a c e r ­
ca  lie  la alta p o á iic a  d-:i n uevo gab in ete : 

uWiiios periúi.icos piden al gobierno un programa 
poiilíeo: otro- e^igeu de él la inmediata adopción de 
medidas graves en la entera priiliea o  económica. No­
sotros no esperamt s programas escritos que verdade- 
tainenla bao caído en lissciéd.lu, pi innovaciones 
grandes en la esfera dri gobierno. Fiol el minUlerio al 
espírílu que ha presidido á su organizaciDO, parece d is­
puesto á tuiiiar sobre locxislenle una política nueva; 
su prcpia política liberal y espansiva, pero conserva­
dora, que enmiende, qne mejore, que concille, pero 
que no produzcq perturbaciones. No creemos que eq la 
parte constitutiva dsl gobierno se inlrcduzcan gran­
des ¡aiiQVa-íiotíes; pero s¡ q .e conformo vay» habiendo 
que teso ver las cuestiones, estas salgan de mano del 
gobierno coa un selle decididam?nte liberal, lo mis­
mo en lo puijlico que en lo eeonómicQ. Y  p .r  último, 
creernos que también el gobierno aplicará su política 
conservadora y liberal á los p  oyectos que haya de 
prcscijlará las curtes; pero por efeulo del respeto 
mismo que profesa al parlamento, uu ha de aguardar 
se, en nuestra opipioD, que diate gubernativamente 
meilida a ’guna de aquellas que son dei dominio eaclu- 
givu de las cimarus.p

En el ju ic io  d e  paz ce le b ra d o  entre lo s  rep re - 
senuailes de £ l  F é n ix  y  d e  La R eg en era c ión , 
p o r  una gacetilla  d d  d ia r io  re lig ioso  que  *1 p r i­
m ero ca lificó  de in juriosa y  caluinntofea, n o  ha 
resultado avenencia  , s igu ién d ose  p o r  lo  tanto 
la causa en  los  tribunales ord inarios d e  ju sti­
cia .

Sentim os las d iferencias que  separan  á  n u e s ­
tros d o s  co le g a s .

E l príncip e C zartorisky, esp oso  d e  la con d esa  
d e  V h la -a lcg r e , Itija d e  S . M . la R eina C ristina, 
ha s id o  agra cia d o  p or  nuestra soberana  c o n  ia 
cru z d e  C árlos 111.

S a b em os , d ico  u no  d e  n uesltos co leg a s , que  el 
scñ er m arqués d e  C orbera  se h i  n eg a d o  á  a c e p ­
tar el puesto d e  a lca id e -correg id or  de M adrid, 
que  se le  o fre c ió  al m iscno tiem po que  el d e  g o ­
b ern ad or. A m bos ca rgos  j o o  c o n  e fe c to  in c o m ­
patibles s ino lega lm en te , ai m en os dentro  d e  lo s  
lim ites de l buen  sen tid o , adem ás d e q u e  cada  
u no  d e  e llos  es p o r  si si>lo bastante para ocu p ar 
su ficien tem ente á uii h o m b re  p o r  m u y a ctiv o , 
ce lo so  y  traba jad or q tie  se.i.

S egú n  L a j / /o y o s ,  cu anto se h a  d ic h o  a ccru a  de 
lus p roy ectos  q u e  a b r ig a  e l g  -buaroo resp ecto  á 
ia re form a  constiLucioBal, in clusos io s  m ism os 
cá lcu los  y su p osic ion es  q u e  ha h o cb o  h  m ism a 
p u b lica c ió n ; d eh ea  tenerse p o r  prem atu ros é  in  - 
fu u d ad os, pues todavía  esta  cuestión  o o  ha  sido 
o b je to  d e  ¡a d iscusión  ni d e  las reso lu c ion es  d e l 
C on se jo  d e  m in istros.

A n tean och e  d ió  S  M. la R eina  una nueva 
m uestra d e  su piedad  y d e v o c ió n . H abién dose 
en con tra d o  en la ca lle  d e  A tocha  con  la M ages- 
la d  D ivina, ia m agnánim a IsabfJ ce d ió  io m cd ia -  
tam cn le  tu  ca rru a je  al H e y d e lo s  reyes , a co m *  
p a iá a d o le  á  p ié  á pesar d e  su d e lica d o  estad a , 
hasta lii casa  n ú m ero  133  d e  ¡a citada  oa lle , y 
d esp u és á  su vueita á la p a rroqu ia . P e r o  antea 
do lleg a r i  p i l a d o  en con tróse  de n u evo  c o n  el 
S anto  V iá tico  q u e , sa liend o du la  de Santa Cruz, 
se d ir ig ía  á ia p lazuela  de l A n g e l; y en tal c a s o , 
tam bién  nuestra querida  soberana  m ostró  su 
piedad  cristiana a com p a ñ á n d o le  durante esta 
segunda carrera .

Scinejejite rasgo de d ev oc ión  h izo  q u e  las p er ­
sonas q u e  lo  presen ciaron  rom p ieran  e sp on tá ­
neam ente en unáiiim os aclam  icion es  que  fueron  
rep elidas con  verd adero en tu siasm o.

El dia 21 de oetubra, el conda de Labradía, emba­
jador del rey de Portugal, ha podido tolemnemente 
la ifionode la princesa Eeleftuia p ú a  su aoberano 
D. Pudro V  de Bragaaza.

El duque de Opor(o, hermano de O. Pedro V  de 
Portugal, es uno de los principes á quiertee , oon al­
gún fundamento, s* deS'gna para ejercer la sobera­
nía de los Principados Danubianos. Este príncipe se 
considera el mas aceptable á Inglaterra; pero falla 
saber si lo será también para Francia.

El número de buques, hasta ahora oanocido , que 
se han perdido en las costas de los Qaladns-Untdos 
á consacueoeia de la úllimi tormenta, a>ci«ad« á 43 . 
Entre ellos ae cuentan 6 vapores , 4 fragstaa, 9  bar­
cas, y 2S goletas.

L a  c im ila c io o  de l num erario  e lectivo  ascienda 
en e l día en Francia  á  tre> m ii m illon es  y a lg o  
m a s , á  lo  que  hay aun que  a gregar lus b illetes 
d e i b a n co  n acloaa i. En ca m b io  figuran  los  d ife ­
rentes valoras anotados en ia b o lsa  d e  P arís  co n  
los  gu a rism os  siguientes:

Dunda del Estado. . 10,144.260,850 francos.
Diferentes bancos. . 1,667.107,663 »
Obligaciones. . . . 2,170.097,377 b
Caminos de hierro. , 4,500 000,000 »
Seguros.......  26'2 650,000 >
A ltos-hornos. . . . 491 306.545 s
Mensajerías. . . . 352.990,000 »
Gases............  231.197,100 o
Minas............  145.395,593 o
Puertos y  canales. . 301.136,037 o
Diversos....... 412.012,437 >

Total. . . . 20.850.713,491 »

Continúan con actividad las obras dei canal de Isa­
bel II , como también las de alcatilarlllado para la d ís- 
h ibucíoo d« agqas en el interior da Madrid. En este 
ramo se construyeron durante el último mes, 353 me­
tros lineales de alcantsrillai en laseailesdel Nao, Olivo, 
Duque de Liria, Amaniel, San Quintín y plaza del 
Campo del Muro, y  cuatro sumideros en la calle del 
Olivo alta y  de Fuencarral. Ademas se han concluido 
25 metros lineales de galería principal de distribución 
en la calle Ancha de San Bernardo, y  en las afueras 
se prosigue ct roinpiinienlo y  vestido de la mina de 
desagüe de los registros números 2 y 3 y  el acopio de 
la tubería y ilavesde todos diámetros para las cañerías 
de disfribueion.

El actual presidente del consejo de ministros recibió 
su primera educación en el insigne colegio de la Asun • 
cion de Córdoba y  vislió su beca.

El colegio,adjunto hoy al instituto provincial, que 
por una antigua costumbre felicita siempre y  do quiera 
que se hallen á los hijos de aquella easa que han sa - 
bido dislioguirse en cualquiera de las carreras del Es­
tado, y coloca sus retratos en los salbnes de aquel es­
tablecimiento para estimulo de la juventud estudiosa, 
ha comisionado para felicitar al señor Armero, á los 
señores don Luis Nivedual de Castro y don Fernando 
Am or, aventajadísimos y  conocidos eatedrállcos da 
aquel instituto, los cuales en el dlS de ayer tuvieron 
la salirfaccion de dcsemp' ñar su cometido en el m inis­
terio de la Guerra, donde el primero de dichos señorea 
d ir ig 'ó á S .E .  un sentido discurso, cuyo t slraelo, se ­
gún nuestras noticias, coa Njeras variaciones, fué el 
siguiente:

«E xcm o. señor:
El director y claustro de caledrálicoi del ¡nslilulo 

provincial de primera clase y segunda enseñanza de la 
ciudad de Córd'iba y su adjunto real é insigne colegio 
de Nuestra Si ñ'ira de la As’iooioii, nos han conferido 
la l.unrosa misiufi e ft uilar á V. E. por h .ber mete 
cid olaalta  confianza de S . .M. (Q . D . G .) basta e|

punió d e  prner á cargo de V, E. la dirección de loa 
negocroajuiblieos, rorm*»k>n d«l gabinete y  prwideO ' 
eia del oorur jo  de ninistros, que sin duda, llovando á 
su frent”  tan d fgn ojefe , labrará la ventura de esta tra­
bajada nación.

El inslUqto provineial y  colegio de la Asunción, at 
tributar á V . E. este homenaje reverente, se dá á sí 
mismo el parabién por la marecida elevación de V . E, 
y porque, de hoy mas, á las antiguas glorias, vene­
randas y honrosas tradiciones de aquella ilustre casa, 
puede añadir, con orgallo, que en ella recibieron su 
primera educación dos eminentes políticos; y  que de 
ella, para gloria de la misma y  de la nación española, 
han salido en estos últimos tiempos dos ilustres presi­
dentes del consejo de ministros, V , E. y  el Excm o. 
señor don Joaquín Francisco Pacheco.

De este recibió aquella insigne casa, honras y  mer­
cedes; de V. E. se promete una benévola a c o g id a i la 
uiatiifeslaciun de sus aentiinienlos y  espera, que para 
que continúe la costumbre de aquel establecimiento, 
que á la vez que educa sus hij >s, ostenta y les mani- 
ficila los premios y  la gloi la de los que les han prece­
dido, se digne V. E, autorizarnos, en su nombre, pa­
ra colocar su retrato en el salón de grados y  dislribu- 
cion de premios al lado del de nuestra uogusla sobe­
rana y frente al del señor Pacheco, com o em ble­
mas de las glorias de la gluma y de la e-pada que 
han sabido adquirirse los hijva de aquella insigne 
casi.})

El señor presidanU del Consejo eonnsovido honda­
mente, cual á lodos los hombres sucede, con ios re­
cuerdos d e  su juventud, de sus pritueroi estudios y 
de su vida colegial, se dignó contestaren los térmi­
nos mas afectuosos, y  con las maneras mas finas, ma­
nifestando lo mucho que agradecía este obsequio de su 
antiguo colegio, donde se vanagloriab i de haber ad • 
quirído los sentimientos religiosos y  monár<jiiicos mas 
puros, que había sabido geardar toda su vida exen­
tos de toda snperslicton y fanatismo; loe prirrcipios de 
órdea y  amor al pais que conservaba itHielebles; y sus 
deseos de labrar ta felicidad de sup 3 jria ,que  serian 
siempre el objeto de sus trabajos y  esfuerzos; añadien­
do ademas, que paja su nueva subida al poder, no 
habia habido mas motivo ni causa, que 11 eslremada 
bondad de nuestra augusta soberana, á cuya sagrada 
persona debían dirigirse las felicitaciones del co leg io  
de la Asu ncion, que S. E. agradecía; pero de las q  ue 
00 se creía merecedor.

ESPIRITU DE LA PRENSA.
L o  España  rep lica  á E i Clam or  sob re  io  que  

d e b e  entenderse p o r  p o lítica  libera !.
L a  C rón ica  sigue ezum inatido ias bases de l 

p ro y e cto  d e  reform a d e l en ju iciam ien to  c r im i­
nal.

E l D iario  Español d ice  con testan do á uu su e l­
to  d e  E í Parínm enío:

*El Parlamento, en su número de ayer, pone en du­
da la exactitud del poco Itiongero caadro que presenta 
el análisis que hemos hecho del presupaesl-5 de 1857, 
euya eomparaaion pub;icó en la Gaceta de 13 del ac- 
tnal la dirección general del T esoro, y  cuenta eon 
nuestra buena f«  oara que roguemus al ministro de 
Hacienda que rectifique el documento en cuestión.

Sin perder nada de nuestra notoria buena íé , nos 
abstendremos de hacer semejante petición , pues no 
comprendemos que los miníslroi deban hacer eco de 
las exigencias de los periódicos las operaciones a d ­
ministrativas que se roer n con el crédito, mucho mas 
cuando los estados que mensualmenle publica la Ga­
cela se encargarán de apoyar cuanto hemos dicho 
•obre el particular.

Dice Et Parlamcnlo larnbieo, que acepta una polé- 
oiica á la cual no le hemos provocado. Nosotros ' a - 
moa creído un deber presentará la faz del publícala 
situación de la Hacienda á la entrada del Sr. Mon; 
y esto DO debe estrafiarse en El D iario Espoñof, que 
siempre ha dedicada una atención preferante á estas 
malcrías. Nosotros no liemos visto ^  escribir, la per­
sonalidad del Sr. Birzanallana; no hemos visto mas 
que tu entidad raiaUlerial, que en esla cuestión no 
tiene por qué rozarse con la co'.eclividad del gabine­
te Nnrvaes, «I cual nada tiene que ver con la publi- 
•acion de un documento que ha dado á luz la d jiee - 
eion general del T esoro, y  de cuyo acto, así como de 
la exactitud de los números en él eomprendidos, nin­
guna rctpottssbilidad cabo al gabinete y si al m i­
nistro ric Hacienda que autorizó su publicación , una 
vez que no consta se haya dado á luz por acuerdo 
del Consejo de minislros.

Y ya que El Parlamenta apela á nueslra buena Té, 
bueno será que sepa que al acordar la redacción de SI 
Diario ErpaAol, la publicación del artículo que orig i­
na este polémica, no ha tenido presento mas quu la 
Hacienda, y solo la Hacienda; pues á haber queiido 
entrar en el escabroso terreno de la personalidad, con 
solo ampliar el ju icio crítico de loa referidos estados, 
tal vez hubiera esto dado margen i  fundadas cen­
suras.

Quede, pues, sentado:
1.* Que no hemos llevado idea alguna hostil con­

tra ol señor Baizanallana.
2 ^  Que de lodos los actos administrativos de su 

departamento, no es ni pusde ser responsable el gabi­
nete Ndrvaez, cuya ct'-ponsabilidsd quiere luancomu- 
iiar El / ’aríamanío.

Despacho telegráfico particular de la Gaceta di 
á fa d r íi.— París 28 de octubre de 1837.— El rey de 
Dethy y su hijo consiguieron escapar de la plaz.i d is- 
fiazadus con traje de mujer.

Ya se conoce el resaliado do 65 elecciones en Suiza; 
de este adinero, 55 son Itbrraies y 10 conservadoras.

El en cargad o  d o  n eg oc io »  d o  Progia  en e»ta 
c ó r te , se ñ o r  b a ro a  d e  U ech en berg , lia re c ib id o  
de l suñor b a rón  de M auteuífel el d esp a ch o  tele* 
g rá fico  siggien to:

«Habiendo mejorada la salud d c ir e y d e u n  modo 
seguro, pero lento, cesará en adelante el parte diario.»

BOLSAS ESTRAN JKRA8 .
émóares 22 de octubre.— Diferida, 24 3|4 d. 
interior, 37 p.
Ámsterdam  22 de octubre.— Diferido, 23 l i l6 ,  
Interior, S6
Francfort 22 de oolubre.— Diferida, 25 
Interior, 36 5,8-
Londres 22 de octubre.— Consolidados, 90 3i4, 7i8.
S e lerior , 40 3|4
Diferido español, 25 3¡8, 7|8.
Pasiva, 6 .

Pur toda  la se cc ión  d e  sueltos:
F . H . aedondo.

3 . °  Que M que la Gacela no haga la rectifieacion 
qoe nuestro colega pretm do, no puede traer sobre ios 
cálciiJos eoooóminos de £1 D tano Esfo&oi el fallo a b ­
solutorio de la administración Barzanaltana.

Y  4 .° Que aun cuando entre los hombres del actual 
gabinete conlam oscon antigües amigos y  eorrelígio- 
narios políticos, no por eso nos hemos erigido en sus 
mantenedores en ia liza, donde han de justificarse sus 
aetos.

Nosotros hemos opuesto números contra números. 
Haga otro tanto Et Parlamento con los d« nuestro 
articulo y  el público fallará.»

E l Clam or P úblico  d ice  q u e  n inguna m ira in te­
resada ie ha gu iado  al d ir ig ir  al n u evo  gab in ete  
a lgu nas in d icacion es q u e  han llam ad o la a ten - 
rion  de la prensa coserv a d ora .

La Iberia  p ron ostica  b reve  du ración  a l m in is ­
terio M oa A rm ero , fu n d án d ose  en  que  h a ce  d os  
dias se esten d ió  la v oz  d e  que  se hallaba en crí 
sis, cosa  que  n o  cree  nuestro co le g a , p ero  q u e  lu 
da  á en ten der q u e  está en la  con c ien c ia  p ú b lica  
la i.dea d e  que el gab in ete  n o pueda d u rar.— E s- 
leu d ién dose  lu ego  en otras con sid era c ion es , 
d ic e :

(lAcaba de dejar e! poder un minislerio cu yos dias 
de vida pueden contarse por sus desaciertos, y  que 
aparte de otras cuestiones, ha dejado pendientes dos, 
de las cuales la una es vital para el partido modeiadu, 
y  la otra podríamos decir que io es para ia sociedad 
española: la cuestión de la unión de las ftaceiofles 
Bioderadas y  ia cuestión de Hacienda.

La primera era ya difícil de reaolver cuando subió 
al ministerio el duque de Valencia, y á pesar de sus 
ofertas, nosotros previmos que ñ o la  resolvería; pero 
lo que nunca pudimos prever, es que la enredase del 
modo que la ha enredado; que se diese ia maña qu» 
se ha dado para convertir en enemigos mortales á lo» 
que no eran sino amigos de dístinlo modo de ver en 
algunas cnesliones; que toda su plan de unión de las 
fracciones se redujese á crear una fracción mas; la 
fracción ministerial pagada dei presupuesto, y  que no 
contento con esto, com o sí ios elementos de áiseordía 
que existías fueran pocos, buscase apoyo en el parti­
do absolutista.

La cuestión de Hacienda e« tan grave, que El Dia­
rio Etpañol al examinaría no ha podido nteoos de es- 
clamar: Diot salve ó  la Haciendo-, que equivale á de­
cir; Dios saíne á la sociedad efpañola.

¿ Y  qué garantías ofrece en una ocision  tan critica 
el niiev > gabinete de resolver satisfactoriamente estas 
apremiantes cuestiones? No queremos parar la aten­
ción en que forme paite de él el señor Martínez de la 
Rosa, de funeste presagi»; y  que si en sus buenos 
tiempos cuando estuvo en el poder no sembró mas 
qae desaciertos y  solo eejió calamidades, ahora que 
eslá en su decadencia, en lo que podriamov llamar 
sus malos li-^mpos, no es dable esperar de él ni siquie­
ra una cosa que valga lo que su anacronismo exótico 
conocido con el nombre de! Eslatutu. Fijémonos solo 
en las dos cueslio:ies que hemos apuntado.

Eli señor Man, partidario del sistema restrictivo en 
el poder, líbre cambista fuera de é l, y  nunca muy ver» 
jado en 1.a práctica de los negocios renlisücos, es el 
enaargado de resolver la cuestión de Hacienda. No sa­
bemos la marche que seguirá, no lo sabe Um poco e! 
pe ii; pero sus «fliecedenles no pueden inspirar gran 
confianza.

Y  por lo que hooe á la «aiou del partido moderado 
que se ha querido resolver llamaado al poder ó  perso­
nas que perlenecian á diversas fraccioaes de é l, ¿quién 
puede esperar que por ese medio se consiga?

Ó cada uno de los ministros sostiene sus antiguas 
ideas,|y en ese caso la división <;ue .anteseslaba fuera se 
ha llevado al corazan del ministerio con lo que se ha 
aumentado el mal, ó ios ministros todos se resuelven 
á aceptar las ideas de uno sclo, y  en ese caso las frac­
ciones seguirán exitlíeado somo antes, con la sola d i- 
fereneia de contar cada unten  sus filas un individuo 
menos y una de ellas siete individuos mas, ó  todo el 
minislerio se ha formado un credo nuevo, en cu yo  c a ­
so habrá en el pailído moderado una fracción mas qu» 
no sabemos silogrará atraer muchos partidarioe; pero 
que hasta ahora solo puede contar con los indívídu is 
que componen el oiinisterio entre generales, jefes, o fi­
ciales y soldados.»

Les N ovedades  se  o cu p a n  de ia lom a d c D e llii . 

La Discusión  pu b lica , ba jo  el ep íg ra fe  La cu es ­
tión d e  A fe/ico y  el señ or M arlines d e la  ño& i, 
el sigu iente a rtícu lo :

«No hallamos ya moJo de ocuparnos de (a cuestión 
de M éjico; todis los recursos del estilo , todas las 
energías del sentimiento, todos tos arranques de ia 
indignación están agotados. La opinión pública en 
sus variadas y  múltiples manifestaciones, por mediu 
de la palabra escrita y de la palabr-i hablada, d éla  
prensa y  de la Iribuiis, del folleto y de la hoja suel 
la, de la conversación y  de la correspondencia ; en 
las Cámaras, en ios circuios políticos, en las secreta­
rías, en lodas partes, ¡ncansAble y ardiente rebosan­
do el mas ineslinguible patriotismo, ha amonestada, 
representado, exigido, clamado, gritado un dia y 
otro al gobierno, pintándole lodos los peligros , tra­
zándole todos los caminus, ofreciéndole todos los au- 
síüos, indicándole todos los medios, hallanándole lo ­
dos los obstáculos; y  el gobierno , indiferente ante 
el interés general, helado ante el calor, sordo á lo» 
clamores, ciego á la luz, obslinsdo ante el cansejo, 
inepto, vacilante, confuso y  dosorieolado , ha periiia- 
t:ecido también un dia y otro cruzado de brazos en 
ta mas apática imbecilid.id, en ja inai irritante iner­
cia, en el mas indigno y  vergonzoso quietismo.

Anle un espectáculo tan profundamente desconsola­
dor, U pluma se cae de las manos, y  el ánimo abatido 
huyendo de las miserias presentes se replega en lo 
pasado y evoca aquellos tiempos memorables en qnc 
el seuLimicnlo nacional iiiilamado y engraiidecido per 
la rá religiosa, llevaba nuestras armas vengadoras al 
Africa, y en la conquista de Oran lavaba la afrenla de 
Treiiipcen, y en la vicloria de San Quintín humillaba 
la insolencia francesa.

Entonces una olensa ligera inferida á nuestro te­
mido nombre por una nación poderosa, se oonveriia 
en larga y  deseada ocssion de grandes y  gloriosisi- 
mus triunfos; «hora un ultraje sai.grieiilo y  escanda­
loso causado por un pueblo pobre, mal gobernado, 
sin armas ni recursos, se torna en un semillero de hu • 
inillanles condescendencias y  escandalosas debilida­
des: enlonees buscábamos U guerra con ia Francia, y 
ahora solicitamos la paz de la república mejícaiia. Y 
no es que ei sentimiento aacionaT haya decaído en lo 
mas mínimo: Bailen, Zaragoza y Talayera están ahí 
p .ra  demostrar que España será siempre la misma 
cuando se trate de su naciuiialidad y  de su indepeo- 
deocia. Lo que aquí se encuentra cada vez mas de­

caído y postrado es el gobierno: la nación desde qg, 
despertó del letargo en que la tenia sumida el abso, 
lutismo del pasado sig lo , ha vuelto á recobrar su ag, 
tigua virilidad, su proverbial pujanza; los gobierog, 
son los qoe se presentan cada vez mas pequeños y 
mezquinos.

¿Qué ha hecho el ministerio Narvaez en todo un afig 
en la cuestión de Méjico? ¿Cuál ha sido el resultadt 
de los estudios, de la energía, del esquisito tacto, q, 
la ponderada habttidad diplomática del marqués 4,  
Pidal, lumbrera de su partido, fundador del doctritit. 
risBio apóstol de la nueva herejía, y  non plus ultra 
la sabiduría moderada?Dar fuerzaa á la impotencia iss. 
jieeaa, perder la ocasioo de restablecer con nn go]^ 
de mano inmediato y rápido nuestro prestigio ^  
América, envalentonar las esperaozis del filibusij. 
rísmo, «umenlar la gravedad del u'traje con la parsi. 
monia en exigir la satirficcíon, tratar con la mas li, 
dicula seriedad coa un agente di lomálico injtgnig, 
cante, aceptar la mediación de la Francia y  de la Iq, 
glaterra, como si España no bastase por si nísma parí 
castigar á ta disuella repúblie-i, é  com o si esta fueri 
ana potenda fuerle y  temible, y e e r  por íltiaKicauti 
de que en una correspondencia pnblicada por el 
riódíco La Gróniod, se comunique con  grandes visoi 
de ver.lad la nnlicía de que el presidente Conmonfotl, 
que tan débil te siente para c a r g a r  teda «lase de de­
litos comunes, com o si la impunidad fuese uno de lci 
elementos de su gobierno, se encuentre fuerte parare- 
chazar ta afianza anglo-úancesa.

Por mas que la noticia resulte luego falsa, el habp 
•Mo admitida coa seriedad 7  rcprodncida por lodosh» 
periódicos, basta para conocer qué ideaba formadoh 
optoion pública de la ineptitud y  debiiídad del gobit». 
00 en una cuestión de lu í suma importancia y  traaaet. 
dencia. Tal ha sido la conducta del uiinisterio caído«e 
un asunto el mas grave y capital de cuantos han pasa- 
do por sus manos. Entre las repetidas pruebas qaeé 
si'ñor Pidal ha dado de su dccadenc a , de su decrepi. 
lud en la última c-impaña política, no hay ninguna co. 
m o la  de iiaber contemplado durante un año entero I| 
planta mejicana sob ie  el pabellón español eín halla 
caodo de leventaiki.

Como orador, el señor Pidal ee ha presentada aieai- 
pre desaliñado so la frase, volgar en los razoeamies- 
tos, pobre en las ideas, infeliz en loa recursos, Itoiíé 
qoQ lo» débiles, colóric» en vez de enérgica, bÍBckwdi 
en lugar de digno , descargando sobre el idioma eas. 
lellano los golpea que no podia aobre sus cootrarioi, 
intemperante y  lastimoso; como político ha caminads 
de inconsecuencia en inconsecuencia, sin brújula: 
sistema, construycnda eon loa proyectos de reforna 
un puente para sus enemigos y  un despeñadero pan 
loa su y os; com o estadUIa ha prestado su consentí- 
loieDto á todas la« ruinosas medidas del gobierne yl 
loa tncalifiiiahles decretos del señor M oyana; pero m  
mo hombre de estado , oome dip iom atio  , ha heehi 
el úliimo ajard» de su iacapacidtid en la cuestión dt 
Méiico-

Y  cuando creíamos que el nuevo minislerio para sa­
car la cuestión del estado en que ae encuentra, p&rt 
reparar eJ tiempo perdido, enmendar toda una lérji 
interminable de yerros y desaciertos, y  adelantar ua 
paso siquiera en ese enmarañado laberinto de notas j" 
negociaciones, elegirla una persona enérgica y  acl¡vj,| 
de probada entereza y  de incontraslaWe resolución, UB 
hombre de Eslidii á la altura de las circunstancias, usj 
dipiomitteo de tirmezi, nos 'encontramos c in  el nota •' 
hrami^ta del señor Martínez de la R i»a paraeldespai 
cho de la primera secrrl-iria. Difícilmente se encontra­
rá entre todo» aueslrus personaje.» políticos uno menM 
á propósito que el autor del Eslaluto, para dirigir ui 
asunto que mas necesita de las cualidades del carácter 
qu ed e  las dolea de la sabiduría. L t  debilidad msi 
completa ha sellado siempre todo» las diversas épocu 
de su mando. Su debilidad es proverbial en España f 
fuera de ella; sn nombre es de los mas fatidieos qui 
registra nuestra historia moderna.

Cuantas veces ha resumido el señor Martínez di 
¡a Rosa ol supremo poder, otras lanía» la nave del Es- 
lado ha caminado da tumbo en tumbo, presa de IH 
tempestades, Mas literato que político «i autor da ÍZ 
Conjuración de Venecia, es sin embargo menos famO' 
so por sus poéticas composícloues, que por sus erroro 
yd esacie ilos  como hombre de gobierno. ¿Y  en qaí 
periodo de su vida se encarga el señor M irlinez de á 
Rosa del ministerio de Ejiado? En el período en qi» 
hasta los varones de m ayor entereza viven una espeth 
de vida postuma, una vida de ultra-tumba.

Esto le fallaba á la cuestión de Méjico, salir de ta< 
manos d il señor Pidal para entraren las del aensf 
Martínez de ia R jsa .s

L a  E speransa  u scribe so b re  e l rég im en  colo* 
n ial de Inglaterra y E spaña.

E l F é n ix  dem uestra que  la form a  m onárquico' 
representativa es p re ferib le  á  toda  otra c iase  d< 
g o b ie r n o .

E l León Español se ocu p a  d e  in tereses mate* 
ría les.

La Epoca  cree  que  el actual gab in ete  u o pueik 
m enos d e  segu ir una p o lítica  lib era l, y  q u e  eS 
p rob a b le  que  dentro  d e  un p lazo  n o  m uy larga 
esa ten den cia  sea m as p ron u n cia d a .

Por « t r a c t o ,

T. H. Redo&d*.

PARTE OFICIAL.
P R E SID E N C IA  D E L CONSEJO DE MINISTRO-'

S , M. la R eina  nuestra señ ora  {Q . D . G .) y 

augusta  re a l fa m ilia  eontinúan  en  esta có r te  

lo v e d a d  su  su im p o r ta n te  s a lu d .

M INISTERIO D E L \  GOBERNACION. 

S u óiícre 'or io .— Nepooíido 1.°

Excm o. señor; No habiéndose presentado lieiladorí* 
á la í.ubasl'1 que se aniincui para el 10 del actual con el 
objeto de adquirir la» 36,000 pizarras que se nece9ÍI*“ 
para cubrir los techo» de las obi as que.se e-tan haoic:’ ' 
do en este iiiiiiislerii), la Reiu I (Q. D. G .Jha  Uuido * 
bien mandar se abra nueva licil -eion con el mismo ob' 
jeto, la cual tendrá logar el dia 30 de ocluhre frósÍB'®’ 
á las doce en punto, bajo jas condiciones que conli^h* 
el pliego adjunto. _

Ds real órden lo d igo á V . E. para au conocimie:''
y  efectos C o r r e s p o n d ie n te s .  D:os gurrde á V . E. 0*“
Chus añus. Madrid 22(leaeti'-iubi.‘ de 1857.—Noceda - 
— Señor subseccolmio de este ministerio.

Ayuntamiento de Madrid
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P liego d e  con d ic ion es  »probad*> p o r  S . M. en 
real drden d e  esta fecha , co n  su jeción  al cual 
« e s a c a  á  p ú b lica  subasta la adqui&icioQ de 
5 6 ,0 0 0  pizarras para cu b rir  lo s  lech os d é la s  
obras que  se esian  h ac ien d o  en  el ed id cio  que 
ocupa e l m ín is te r io d d  la G u b ern a cion . , 
{ .*  Las pizarras serán inglesas, 9e ta clase llama ■ 

(3a de dos pies j  dos pulgadas inglesas de
7 7  pulgada inglesas de SDcbo, ó  

letn  66 cenlímelros de largo y  33 de ancho, y  cada 
0D8 con sus correspocdieatea agujeros para loa clayos 

cada uno de eus lados menores.
2 /  El grueso, la calidad y co lo rd e  las pizarras 

teráo exaclamente iguales al modelo que desde ei dia 
de hoy estará de manifleslo en ta portería de este m i- 
gisterio.

3.* La entrega de las pizarral se ejecutará en e, 
n isa o  edificio de este rniflisteriq dentro del término 
^  eeis metes, que einpezacán á contarse desde la te- 
dha en que se comunique al rematante la real órden de 
jdjftflicadlon. ' ' .

4 /  Lae pízarrasque se enlreguqn se -reeonocerán 
pord  arqtiileclo director de la obra , á presencia del 
eontratisla ó  persona qne le represente, 7  si reunieren 
todas las cualidades que esilresan las cohdicirmes ante* 
rieras, sedeclararán admisibles, recibiéndolas segoi* 

dawente y  satisfaciendo atcontraliala el impoTle de las 
queee reciban. En el paso de que el arqqltecto d irec­
tor áe la obra 00 conceptuase admisibles las pizarra», 
quedará ol contral'sta el derecho de nombrar o tr o a r -  
quUeeto, que emitirá su diclámen y  discutirá sobre él 
coo el director de la obráj pero si no Tiobiese avenen 
(¡a entre ambos, el gobierno tendrá ta facultad de 
nombrar un tercero para que decídadefiailifám ente la 
cuestión. Si recullaseir desechadas las pi8a ira s ,e f con - 
trastiste presentará otras aceptables en el lérmino de 
onm es, y  no haciéndolo, so procederá á le rescisión de 
la contrata, al tenor de lo dispuesto en el art. 5 .°  del 
T nádeerei6de'27 defebrero a e l8 5 2 ,  '

5 .*  Para presentarse eofeo lioiladorhabrá de cons­
tituirse precisameote en la caja general de depósitos, 
uno de 6,000 rs. en meiáüoo, <5 su equivalente, «<^un 
el preoio de b  del dia anterior, en titules de ta 
deuda consoliijada del 9 per ItlO. Les írrteresadsB pb - 
dráq retirarlos después del remate, á  eacepfíen de 
•quel cuya peopoaiman fuese deeltfsda adailaíbie, qne 
le«antinu»rá hasta qna por S . M . se hagn la adjuéN- 
eacion definitiva y mientras dure la responsabilidad 
que «ODtraiga.

6 .* Lae proposiekmes para la subasta se harán eP 
pliegos cerrados, y  en ellos se fijará- la canlUad eh ' 
que ellic iudor se compromete á  prestar el.e«rvÍAW. 
Estas proposiciones con la carta de pagq ó  certificación 
que acredite haberse hecho ef dep'óatio que m.aroa la 
qoadtcLon anterior, se eatragarán en la mesa de ia 
presidencia duranta la prémera mediaáiora nfrterkr á  
la anunciada para la subasta Las proposicior.es se es* 
ttnderán precisamenle «n >« fórmula úguioate:

b .  W. N., vecino d e .................. . que vive en la calle
de  ......... núm............... .cuarto ......... , sé compro-
mete á entregar las 86,000 plateras que necesita el 
minlslertq Is Gobernación ert el p/'ecio d e . , . ,  c a 'a  
una, eonfcfmándase eri un lod-o con éf'p liego de con - 
dieionea formado para es^.Phjatp. en virtud del cual 
ha hecho entrega en la caja general de depósitos de 
la fiama de 6,000 rs ., «uyn recibo asompsfiaHdjunto.

7.* Bajo la presidencia del Exorno, señor subse- 
ereterio del ministerio de la Gobernación, asistido de 
on oficial de secretaria, y  ante un escribano público, 
ssékrá pnawptn é 'ta  dia SO dé oíTobfe 3 b
1857, a las doce de la mañana, abriendo y  leyendo 
los pliegos de proposiciones que se hubiesen presen­
tado, y  después ci que contenga el precio límite fijado 
anteriormente por el gobierno. La adjudicación se h a ­
rá al proporienle que ofrezca el precio m is  bajo, des­
echándose todas las proposiciones que fijen un precio 
mayor del que se encuentre señ-ilado en el limite.

8 . ‘  Si hubiese dos ó  mas proposiciones iguales á 
admisibles, se abrirá una licitación oral, que diirai-á 
ISWTíiGTSs, en lá que soló podrán tomar parte los que 
hubiesen hecho las indicadas proposieionosiguales.

9.® Hecha la adjudicación, so eslenderá el acta 
Correspondieole de la subasta, sin admitirse proptísi* 
«ion alguna sobre mejora de precio por ventajosa qu» 
•ea.

16. Declarada por S. M. la adjudicación definitiva, 
«eeteVaráel contrato á escritura pública, siendo de 
cuenta de) rematante los gastos de ella y dedoscopias; 
una para la subsecretaría, y  otra parala ordenación 
general de pagos de este minls(->rio.

Madrid 22 de setiembre de 1857.— Aprobado.— N o­
cedal.

CORRSO ESTRANJERO.
El telégrafo anuncia nuevos pormenoree sobre la 

toma de Delhy, añadiendo que ei titulado rey y su 
hijo habían escapado vestidos de mpjerea. bía em bar­
gó de esto que pai«ce deberla hacér tádar taalqu'iera 
duda, nosotros continuamos abrigándolas, y  espera­
ntos. Es en nuestro se.ttir, el partido mas prudente 
que se puede lomar.

Una correspondencia de Londres anuncia que el go  
hierno inglés acaba d« aprobar la medida ds poner en 
(alado de siúo los distritos iusarrectoe de Bsngah. Pa- 
••«eqoe el general en jefe sir Collin Campbell, y  el 
gobernador general de la India, lord Canniiig, estaban 
divididos sobre la opoi lunidad de esta medida. A  pc- 
sar de la oposición del gobierno general, habría adop­
tado eela medida sir Cotlin. El gobierno de la rnelró 
poli ha aprobado esta medida. Parece que se Irata de 
óhyiar á la India una fuerte división de artille- 
tía.

CI telégrafo de Berlín nos ha hecho saber h  resolu - 
Clon que el gobierno proshno acaba do tomar sobre la 
(oesliori que hace tiempo era objeto de sus mas gra­
bes Dcupacio.jes, Una orden del gabinete, firmada por 

(e y , delega á su hermano el principe d s  Prusi», 
heredt-ro presunto de la 'corona, el cuidado de dirigir 
los negocios ( úhlicos durante tres meses; es decir, d u - 
tante el lieuipo que los méclicoa han creído necesario 
P®ra el resliibircimientu com pleto del rey.

Co'iio se Vi-, no se Irat.i «ino de niia inlerimd.td, de 
“ na medida provisional que no dobc ser confundida 
*«n él catableciniienlii regular y pernianeiila de una 
t r e n c a . Ntgun la CopsUtucion prusiana; úiiicaineiile 
“ ( f  motivo para acudir á-una regencia, cuando el rey 

halle en el caso de un iinped¡nieii(u duradera. A d e - 
no se puede establecer la rsgciicia, sin el eou- 

“ urso y la sanción de las Oáuisr ie legislativas. Esta 
***g3eion, eseiicialmonle temporal y for naimenlc l i -  

®'hada del podar real, no se'puede Considerar conio un 
**it>blo, ni aun aparente rn ?t rei'iadi'.

El '•y  de Prusia üenS sesenta y dos añas. El prin-
^ 'P ^F edeil» Guillermo, su hermano, qua va á ruem

plazarle á la cabeza del gobierno, nació el de mar­
zo de 1797; tiene porconsiguienla sesenta años cum - 
p liios . Sabido es que el príncipe de Prusia es el 
padre del principe Federico Guillermo Nicolás, que 
nació el 18  de octubre d 1 183i, y  debe casarse con la 
prinaesa real de Inglaterra.

A l tomar el príncipe de Piuaia la dirección del g o ­
bierno, faa dirigido un manifiesto cuya sustancia h e­
mos publicado según en despacho telegráfico.

AlguBoa diarios estranjeros, de acuerdo con varios 
de San Petersburgo publican una nolicia que en las 
actuales circunstancias puede tener cierta importancia. 
Trátase de ana reducción considerable qne se ra  á 
hacer en el ejército roso. Esta reducción seria de na­
da menos que de las cinco octavas parles de la infon- 
(eria, es dpcir, de 430 batailoaes, comprendiendo cer­
ca de 200,000 hombres. Según la Nueva Gaceta de 
Prusia, que da esta nolicia, esta m -dida no seria pura - 
ffieole temporal, seria una modificación definitiva y  
permanente, una revolución radical en e! sista na m i­
litar de Rusia El sistema de reserva organizado bajo 
el pie de la Landwerh prusiana, quedarla compieta- 
menlp; aupriniido. Fioalmenln, R usíi bo conservaria 
mas qne ei número de hombres estrictamente necesa­
rio para sostener el órden en el imperio. Sin negar 
nosotros la posibilidad de que se hagan algunas re­
bajas en el ejército ruso, no creemos que sean tan 
considerables com o el periódico citado supone; pues 
si bien es cierto que en el actual estado do Europa no 
es de temer una guerra, sin em bargo, en un imperio 
tan poderoso, tan dilatado como la Rusia, no es pru - 
denleqaedarse con el ejéreilo puramente ín'dTspensa­
ble para mantener ei órden: se necesita algo mas, 
para estar preparados á cualquier evento.

Los jw iá  ircos pslranjeroB que se han entregado á  
tantas conjeturas mas ó  menos plausibles sobre la en - 
trerisla de Slultgard, han preleqdida que el empera­
dor NapoUsa y el emperador Alejandro habian fijado 
principalmente su atención en los medios de afirmar 
y  consolidar la paz de Europa, Entre las medidas que 
los dos soberanos habian ju2gqdo QiaB á propdaiip 
^ará conseguir este objeto, ser^  una de ellas la re- 
duccioB de los fuerce mililsres. La iVucúeGnccta óe  
Prusia TOstiene que esta disminucinñ de fueros en el 
éjénsíto no procede de la conferenoia de Sluttgard, 
pues antes de la consagración del emperador A lejan­
dro estaba resueltq ja  reducción dal ejéreilo. El Norte 
confirma la noticia dada por el periódico prusiaim, y  
añade también que esCa medida estaba preparada mu - 
oho tiempo anl-s que se verificase la enlreviala de 
Slultgard. La Guceía 'ds Coionta capfica esta medida 
de u >a minera que hacia honor á ios seotimientos del 
emperador Alejandro. Según asta periódico, al lomar 
la imciativa ds una reducción tan uonsiderabla en su 
ejército, lo había hecho par.i denvsstrar que la Rusia 
no era un obstáculo para el desarme general, Habla 
querido predicar el qjieio^pln y responder en un heaho 
signifieativo á las m:iiaaoio,pes tanl.ia veces reproduoi- 
das, que tenían empeño en presentará Rusia como 
un Estado eíclusivamenle militar, ocupado en reali­
zar el ambicioso saeño de Pedro el Grande, y colocado 
en coiidícíonés que no le permitiría janáa consentir 
en la disminución de au peder militar.

Según una correspondencia de Odessa, el goberna­
dor geneftl de la Nueva Rusia y  de Besarabia ha 
consultado al almirante gran dnqiie Constantino si se 
podia permitir á tos estranjeros p-nnaneeer en Sebas­
topol. El emperador lia resuello á consecuencia del 
almirante, que en lo sucesivo podrán permanecer los 

••wtraBjeTos en SsbasWpbT, y  há'Ti’ééh o 'd a r insfrue- 
ciones conformes al objeto al gobernador de guerra 
de Sinferopol y a] civil de la Tiiicida.

De una correspondencia de Paría que publica El Fé - 
Ntx lomamos lo siguiente :

«Bi gobiernoim pTial prepara grandes trabajos para 
la próxima legia’alura ; y en d  enlrelinl» estudia 
aiciiMaiente el estado «conóm icó 'é  Industria! del pais' 
preocupado, como se halla natural-nenie, del estado 
financiero en que se van colocando las prinieras pla­
zas mercanlites de la Euroga^

T étéaycffiié ’ irám aJo'á Compiegno el gobernador 
del Banco do F ra n ca , quien d—pues de una la-ga 
conferencia que tuvo con ei gef? ilel imperio, regr,¡- 
8Ó á París y reunió inmedialauiente en su casa a a l­
gunos principes da lo litAca, san quienes parece con­
sultó ciertas evenlualida.es que se prevee podrán 
ocurrir en un término no muy 'a g o , y  parece que 
las opínionea fueron unánimes en no disminuir o| pla­
zo de los depó-ilus ó  prc>tainoj, dando la preferen- 
oia al aumeirlo del Upo de los descuentos.

A  pesar de la eaeesiva m isa de valorea que pesan 
sobre esta B dsa , la situación de la misma hubiera 
mejorado lejos de etupeorarso, sin el pánico de la 
república norle-americana, que de rechazo está ejer­
ciendo una presión tuertitnna en la Gran-Bret^ña, 
cuyus inlereaes comerciales eU in tan inlimameole li ■ 
gados con el estado financiero de los Estados-Unido.s.
A  pesar del esc»sivo abuso que en la Arnárica daj 
Norte se sigue haciendo del crédito, lus desastres c o ­
merciales, que son consecutiv >s y considurables, no 
lienr-n su razón de ser sinoen la ‘ superficie de aque­
lla asendereada y anárquica sociedad, cada dia mas 
fliredenle. Aquí y  aun en Ingtatena empieza á 
comprenderse lo q  ie h a y e n  los Eslados-Unidus , y 
aunque h  calma en tos espíritus lardará algunos dias 
en aparecer, pueda asegurarse que el pániro pasará, 
ai bien dejando trislísimas huellas, que deberían ser­
vir de duras lecciones.»

La telegrafía H jva i  comunica los deapachos siguieo- 
les:

aSAifs-Sovci, 33 de 'c lu bre .— Con motivo de las 
pre<pripcin>ies de los médicos deJ rey de Prusia, o r ­
denando que 8 . M. se abstenga a menos durante (res 
meses de todo trabajo y está soparado de todos lus 
Ir^bajas^ S. M . acaba de encargar á S . A. R .e l principe 
de Prusia que le reemplace ou U dirección de lus ne­
gocios púb..coa durante e-tostres meses, á no ser que 
su salud se Cr>nsoIlde antes.

Laórden del gabinete que S. A. R .e l príncipe se 
eneargar.i de las medidas necesarias al efecto u 

«B eblix 24 di! octubre.— El rov. después de haber 
oído el parecer dol consejo de a i  u-tros, ha delegado 
las riendas del gobierno en el príncipe de Prusia, por 
espacio de tres meses.

£1 principe ha publicado un mauifi-sto ofreciendo 
gobernar con arreglo á la Oon-tituoon y á h s  le y e s ; 
reclama una obediencia absoluta, y confirma en sus 
puestas a los actuales ministros.

Est-s se ri'uniran hoy en censeji) bu el palacio del 
principe, en Berlín, coo  el ob)*to de acordar una re ­
solución en el asunto de la reunión de las Cámaras.

Mr. Niebuhr, consejero de Estado, ha falleeido h o y .»
{Otro despacho).

«En el manifiesto que el prín-ipe do Prusia ha diri­
g ido al iiiiiiistro de Estado, declara con ref< reacia á la 
delegación del poder real que ha acoplado, que abri­
ga la decidida iiit n úcin de dirigir los negocios del 
Esl-'do observando estricta y  concienzudamente la 
Constitución y las leyes del pais, y de acuerdo con 
las intenciones que le eran conocidas, de su augusto 
padre, todo el tiempo que lo juzgue conveniente.

El principa espera que <1 ejéicito, los funcionarios 
y  lodos los vasallos del rey le ¡ireMarén la obediencia 

_ debida, y quB los mioialros pariioularmenle, conser­
varan todos y cada uno la responsabilidad plena de sus 
actos. Lus asuntos del iiiuiisteriu de Estado, los de los 
domas ramos y l o s c iv  iea y  militares ooiiünuarán au 

- curso ordinario.
Lus decretas soguiián cedaclándosa ep los .DÍ»mos 

lérminuaque hasta hoy; y  ía (órmuía ofkial parala

antefirma, aera la siguiente: «P or au^utfn delegación 
del rey , el principe de Prusio.»
. S. A. ruega á Dios que lo conceda fuerzas y  prolec- 
cioa bast.anle para llenar los graves deberes que le im ­
pone esa delegación; lauto para satisfacción del rey 
cuanto para el bien del pais; y  que ponga inmediato 
término, por el eomplelo restablecimiento del rey, á la 
misión que se le ha confiado, de órden de S . M. y  por 
efecto de loa deberes de su posición con respecto á su 
patria.

Sa5s -S o cc i 24, á las once de la mañana.
Desde hace 24 horas el estado ds salud del rey es 

eslremadamcntc satisfactorio.»
«L osdres 24. — ün despachó telegráfico, recibido en 

la Cité, anuncia qite ta crisis comercial de N ew -T o ik  
empeoraba cada dia.fl

I. Saltado }  R<;

CRONICA DE PROVINCIAS
— C o n  fecha 2 5  n o s  d icen  d e  T o le d o

q u a e ld ia  antes IlegiJ á aquella imperial ciudad el 
respelabitfsimo señor Noceda! acompañado del señor 
Navarro Villoslada, donde pensaré sin duda olvidar 
algunos desengaños sufridos al dejar la poltrona iu ¡- 
nislerial.

Tal vez para hacerle mas llevaderas sus amarguras 
y  por aquello de que los duelos con pan son menos, 
salieron á recibirle á Olías b s  gobernadores civil y 
militar, el comandante de la guardia civil, el diputado 
señor Ochoa , el del famoso brindis en aquel banquete 
del teatro Real, el señor Martin candidato de oposi* 
cío*  en las anteriores Córles, y  después consejero p ro ­
vincial, el secretario del gobierno y  algunos otros 
em pleados; almorzaron lodos en dicho pueblo, y  en 
seguida emprendieron su viaje hacia Toledo , á  donde 
llegaron al anochecer.

El ex  ministro pasea las calles de la imperial ciu­
dad y  visita loa magníficos monumentos srlíslicos que 
en ella hay, acompañado del señor Garrido , goberoa- 
dor de la provincia.

— P o r  las d i l igenc ias  pract icad as  p o r
el ju ez da Caiatayu<l, ha sido hallada el cuerpo de drn 
Tqm áíLucierra, veciaod e  Seetfica, el cual fue a n e - 
balado de su casa por unos ladrones que al fio le die­
ron muerte dejándole eeeoodido «n una coeva. Los 
criminales no han sido habidos.

— E l sá b a d o  ú lt im o  .«e c e le b r ó  e n  la
capilla del hospilal de Santander con toda solemni­
dad, la dédicacion rfel mismo á San Rafael, c jy o n o m - 
bi^ lleva en memoria de sn caritativo fundador el 
lim o, sefior obispo D. Rafael Tomás Menendez de 
Luarca, nacido «n  Luarca, diócesis de Oviedo, eq 22 
de noviembre de 1743, preconizado obispo eij 23 de 
junio d e  1784 y llegado á dicha ciudad á to nar pose­
sión de la aillá én 3 de novicri.bre del mismo año,

El día 25 énlrafoti en 'dlchó puerto 8 vapores, do< 
de Jqs^oualcs miden 2,000 l u n e l a d '

— E li « L a  Ih p m b r a ,»  d iario  g r a n a ­
dino coi reípp;id¡cnt¿ 25, se lee lo que sigue:

«.Auleayer lus «aludíanlesde algunas cátedras fie la 
facultad de derecho, parece se convinieron en no en.* 
Irar es algunas de las clases do nueva creación, lo 
cual dió margen á que el señor rector entrara d es­
pués en algnnas é  hiciera ver á loa alumnos l« nece­
sidad en que están do asistir á las cátedras señaladas 
por la nueva ley de inslruecion pública, y  las disposi­
ciones publicadas posteriormente.»

— D ice  « L a  E s p a ñ a : »
aUii crtma* hsrrorolo, cuyos pormenores sangrien­

tos esíi emecen, nos dicen de Logroño quo acaba de 
tener lugar en el pueblo da los Hornos, tres leguas 
distante de aquella ciudad. Penetrando sus autores por 
una casa inmoéíaia á la del alcalde, dieron muerte á 
este con salvaga ferocidad á la sazón de ha larec dor- 
niido, clavándole hasta diez y ocii;) veces et puñal 
asesino,-y nbsslisf-eh» aun su furor de ‘ sangre y  es - 
lerniinio, pasaron á la habitación próxim a, y  á un ni­
ño inooenl i de nuove año», que lambien se hallaba 
■acostaío, le causárúh bárbaramente la muerte, ensa­
ñándose su erueldad hasta el punto do darle cuarenta 
y seis puñiladaa. La activ.a ginr-.ia  civil seguía la 
pisl.a á los ases'uos con esueraozas de pqdgrlq» entre­
gar á I6s Iribpnales.y

'  L a s  harinas q u e  s e  d i jo  h a b e r  resu l-  
lado en Vitoria de mala calidad han sido e-porladas 
de la ciudad y aun de la provincia. El gobernador, 
dicen al Irurac-bat, ha procedido en este asunto com o 
debía; la salud pública ha sido para él preferible á ios 
intereses particulares: ha cumplido su deber.

M. Tmcuoi.
- L -  . ______ «|p— » g g p i B — — — ^

(jos benefisios libres, según dice Et Perú. ¡Quién fuera 
cantante!

— H o m b r e  de  l u c e s .— U na p ru eb a
que acaba de hacer Mr, Knapton para alumbrar con 
gas ios w agones de lus caminos de hierro, amena­
za cambiar completamente el sistema de alumbrado 
empleado hasta aquí. U aceseisaños qne Mr. ICnap- 
ton sacó privilegio por la iiivenaion de un gasóm e­
tro seco , y  ahora acaba de adaptar este aparato á 
un vragun de ferro earcilea , valiéndote de un tubo 
fle\ible, para llenarlo en lodos ios depósitos de las 
estaciones. Una compañía inglesa ha encargado á 
-Mr. Knapton que disponga un w agón  de ese m o­
d o ;  ti se adopta su sistem a, se realizará una 
gran economía y  se obtendrá un alumbrado bri­
llante.

— M o n u m e n to  — In g laterra  ha c o n ­
seguido autorización para erigir un monumento, so ­
bre el que se ostentará una cruz, en Pera, barrio de 
Conslantiflopla. Para dicho punto ha partido el e s ­
cultor Barón M aroehetli, encargado de levantar loa 
planas y ejecutar ia perte ailistica de la ob ra , que 
dicen será de proporciones colosales. La erección de 
ana crnz mon:imental en las orillas del Bóiforo es 
nn acontecimiento da importancia política y  social.

— ¿Será  cÍL-rlo?— De u na  carta  q u e
guWiex La Abí]'a mediea i e  Aleñas, referente ai lia ' 
Itazgo de la lumb.! de Hipócrates, del que ya tienen 
conocimiento/luestros lectores, cstraclamos tos párra­
fos sis-gienles:

nEnt820, después de ana inundación, alganos aldea- 
Dosdescubrleron á 10 mínalos de Larisa, al E. del ca ­
mino que conduce de dicha ciudad á Tyrnave, y  cerca 
de laa aldeas de Guiannoule y  Kiosqus, una tumba 6 
sarcófago. Sabido lo cual por Ternas Andreades y Juan 
OEconomides, sabios laris¡ens«a,«a apresuraron á  h a ­
cer investigaciones, y  cavando un poco descubrieron 
sobre la tumba una losa de piedra que contenía g r a ­
badas de una manera clara y legible las letras ippolcro^ 
y algunas otras.

No atreviéndose, cen motivo d e jio a  dislutbioe d e  
aquella época, y de la cruel persecución contra lo ,  
cfUtianoa, á proseguir la tarea comenzada, dichos qe« 
ñores manifestaron su descubriinicoto á Nedjib-Bajá, 
otomano poderoso que protegía á loa cristianos. P er­
suadido este de que el hallazgo ero. interesante, pnvió 
á sus criados ai sitio indicado, ordenándoles que tras- 
ladosen é  su casa la piedra que contenía Ja iasoripeion 
y euanlo pudieran encontrar en ej sarcófago.

Levantada la lápida cuenta Terna Andreades, q ««  
presenció el acto, se hallaron en el ssrciírago diversas 
moneda» antiguas y una eadi-nitade oro  en forma de 
serpiente,cuyoaobjelos fuerce ¡nmedlalsumente siis- 
Iraidos. La lápida so condujo á casa del bey , quien 
murió al poBQ lieai()0 , fé 'r la «ual quedó dal todo i g ­
norado al paradarode aquella y el cuoteiiido de la ins - 
oiipcion.

Conocieodo estos pormenores, revolv í, antorizado 
por la nmjer did b -y , su p ilaoio con  objeto de eneoii - 
frsr Is preciosa láfñd», y  á fuerza de constancia cchse- 
g'üihallarla intacta en las salas d«l baño. Leí en ella la 
siguiente inscripción, que copié en letras qoinunee, no 
siéndome posible imitar los caraiercs gravados, cuya 
forma indica su remota antigüedad. Conjienecipco 
renglones, com o abajo señalo; las letras que copio se 
leían fácil y  dislinlamenle. En cuanto á los espacios 
marcadas con puntos, indudablemente contendrían ca­
racteres que ha borrado ei roce y  r.l tiempo, ó  al me- 
uos'‘̂ lee lu raófreee 'gran d es dífiaultades para quien,' 
como y o , no se ha ocupado nunca en esta clase de 
estudios.

La inscripción está así concebida.....................................
aglaopli.

9 •
(elesp.

. encica. 
. kaire.

CRONICA GENERAL.
— .Máximas i i i fü iu i lc s . - -D ice  « L a  I b e ­

ria;» El señor Martínez de la R isa , en su Libro de los 
Niños, pone ia# siguientes que recomendamos al se ­
ñor ministro de Estado.

Eetas, por ejem plo, pueden aplicarse m uy bien á 
la cuestión da los moros del R if f , á la de M é­
ji c o ,  e le ., etc.

Sigue el camino derecho 
Ganarás honra y  provecho.

Aotes que una eosa emprendas 
Importa que al fin atiendas.

Al juzgar un hecho ajeno 
Mele la mano co  (a seno.

No son-m inns oportunas las siguientes, las cuales 
no debiera echar en taco roto ministro alguno:

La verdad amargar su efe,
Mas el iT.al que evita duele.

Quien la adula y  ii»onjea 
Su bien y tu mal desea.

Si un ciego lleva á otro ciego 
En el abismo dan luego.

Quien su cólera no enfrena 
Lleva en la culpa la pena,

Y  á nosotros se nos ha ocurrido dedicar al señor 
Marfincz de la Rosa estas otras:

Quien no aprende cou los años 
Sufre amargos desengaños.

Si en el siglo diez y  ocho 
Naciste, como vizcocho.

Mas vale estar acostado 
Qde ser ministro de Estado.

Matusalén vivió mucho 
Porque en comer era ducho.

— A  la Habana m e  v o y .  . — La s e ñ o ­
rita d 'un  Amalia RíUiirez, que como es ya público ha 
exigido á la empresa de Joveltanos 15,000 re, meii- 
sualea, está oor,tratada para la Habana en 18,iK>0 con

. . Yppokrat, . . k ó . .

...................................................... soma.
polei......................................me. . .
agafhé..........................................are.
................................................... chrésle.

De8pijea_¿e¿epjii}a esta iflsefipCjOá. busqué el aar- 
cófago que hallé inlaclu en el lugar indicado cubierto 
con un poco de tierra.

He juzgado oportuno dar á conocer estos hechos, 
pues deeeu vivamente que se hagan lo mas pronto po­
sible trabajos científicos exactos á fin de averiguar la 
verdad; pero principalmente anhelo la comprobación y 
demostración incontestable de cuantos datos puedan 
cooperar á esclarecerla.»

— C o n c i e r t o . — El guitarr ista  s e ñ o r
Huertas, tan célebre y  aplaudido com o necesitado de 
recursos y  de protección, dará un gran concierto el 
viernes 30 del corriente á las ocho de la noche en el 
salón de ia sociedad proieclora da la| bellas arles, 
establecida en los Basilios.

El precio de los billetes será el de 10 rs., y  además 
del señor Huertas, parece Lomarán parle en el cenew r- 
ta algunos olios artistas notables.

— E l D iab lo  en el p o d e r .  — A n te a n o ­
che se representó esta zarzuela eu Jovellanos bastante 
mal, si se esreptúan Callañazar y  alguno que otra 
cantante de los ya conocidos. Las demás partes d e ja ­
ron mucho que desear al público, que cada vez tiene 
mayores exigencias.

Los coristas se portaron y  fueron m uy aplaudidos 
en ei eoro de la ortit», que anoche se cantó sin las 
supresiones que hizo la autoridad en Jos fatales tiem­
pos de Nncedal-Narvaez.

Todas las picantes alusiones que contiene esta zar­
zuela se aplaudieron bsstante, y  m uy espeeiaimenle 
cuando al decir Ca'lañaz- r

Prenden sin t ¡bir á  quién,
.asa (aba al ánim.s i »  les especladurts el recuerdo de 
la conducta que ha observad) «1 señor Marfori en el 
gobiei no civil de la provincia.

El teatro estaba cas': lleno.
— L a d r o n e s .— C in co  n a da  m e n o s  se

introdujeroo sali'anoohe, á las primeras horas, en el 
cuarto segundo do una eaia de la ca'Je de Tudcsc-is, 
aprovechando la ausencia de los inquilinos de dicho 
cuarlo. ilabisado tenido ios malhechores la inadver­
tencia de encender luz dentro de la babitacion, pnrs- 
ee que unas señoras que viven en el pito ptineipai de 
la Casa de enfrente se dieron poradverlidas. A las v o ­
ces de ladrona acudieron los vecinos , transeúntes y  
agentes de la-autoridad, y los ladrones fueron red u ci­
dos á prisión. Parece que ya tenían preparados lodos 
los objetos qoe pensaban apropiarse, y , según hemos 
oido, el ¡raje quo llevaban lea daba cierta apaiiencía 
de personas decentes.

— E státua .— i la  l leg ad o  á .Madrid la
estatua de bronce del señor .M*nd¡zabal, fundida en 
Parii. La comiiioi) la exlúbirá á ios señares suscrito- 
ris, para cuyo objeto ha cedido S. M. el antiguo saii n 
di' Pró:ere»eii el Bueu-Retiro.

— S o c ie d a d  pro tec tora  de  las bellas
artes.-R ued e  decirse que esta corporación, i^ue ta.n-

tos medios emplea para eslender en nuestro pais la 
aflciiin á las bella» arles, ha regfesádo de veranear, 
pues durante los meses de calor se suspen iierpn !»• 
sesiones prácticas que tan agradable distracción ofre­
cían. En este mea instaló una clase de dibujo gratuita 
para los socios y  sus hijos, que presentan r*«ulladoa 
felices, y  e»tá colocándote ona bnena mesa de billar 
para recreo de los socio»; el d »  31 por la noche, re­
unida quesea  la junta general y  sorteado el cuadro 
de c-aetumbre, se procederá á la adjudieaeion de sew 
Biedallaa de plata á igual número de socios premiados 
por obras que presentaron en ei último concurso: el 4  
del enlranle darán principio las sesiones prácticas 
semanales, de ocho á once de la noche; y  por último, 
e l l . * d e  enero próximo se cerrará la admisión de 
cuadros para el nuevo eoncurso. Es de esperar, pues, 
que laa buenas disposiciones de la ja n la  de gobierno 
de la espresada sociedad cnnlriboirán á qoe el gusto 
á lasarte» se desarrolle y  acreciente e l inlerés poc 
pertenecer á ella; nosotros le deseamos larga vida y  
prosperidad.

— E fe c to s  de  la g u l a . — S e g ú n  « E l
Journal de R 'im e,» ha sucumbido en aquella ciudad, 
victima de una apoplcgía, el cardenal Francisco de 
Medici. Habia nacido en Nápoles el 28 de noviem­
bre de 1868, y  había recibido k  púrpura en el con­
sistorio «I 16 de junio de 1856.

— S u ic id io  f r u s t r a d o .— A n tea yer  al
m edio día ae tiró ai Canal una joven  de 22 años, na­
tural d-' Burgos. Felizmente pudo sacarla á salvo, con 
ei aoxilio de dos guarda», el jóven don Eugenio San­
cho, á quien felicitamos por tan generosa a e jioo , to 
mismo que á los guardas qoe tanta parte tomaron e* 
ella. La espresad» jóvén ha ocultado las «auses que I* 
impelieren á atentar contra sa existencia.

— Infanticidio  — E l d o m in g o  a m a n e ­
ció en medio de la calle del Sacramento, el cadáver 
de un niño recien nacido. A  pesar de haber sido vis­
to desde las primeras horas de la mañana, y  á pesar 
de haberlo observado el municipal que vigila aquel 
punto, el cadáver no fué retirado hasta la« o ch o , y  
aun entonces, solo lo fué al palio de la iglesia de iaa 
monja# inmediatas. Comprendemos que se respete U 
inlervencioü de. los tribunales en esta clase de asun­
tos , pera no creemos que sea conveniente que un 
especláculo Un poco grato ae manteng.i tanto tiempo 
en una calle tan f ecuentada. Los tribunales han do 
andar en casos tales muy listos^ ó  que se d s^  un 
comisario que firme las pri'nera» diligencias á fin de 
.quitar de la vista del público objetos desagrada­
bles.

•— O j o . — S e  ha pu b l ica d o  la p r im era
ysBgúndn cnt'-i’ ga d :  h  «C-icina m ido'n 'a’i, escrita 
por Ins s-cñ'iros M Gireiir^na y  M. M iñoz, oiiira cu y a  
uti'id-jtr no po*dB ponerse en dudi, laiAo par» losq u o  
se dedicnD á ese arte con o  para lo* que deseen ciraer 
u n p k io  esalqaiera bien aderezado sabiendo sii coste. 
E»la obra, tiijosament'' impress, y  con una lamina per» 
feetarnente litografiada en cada entrega, puede com» 
pclir en su clase con las mejores de Francia.

— R e - la -m i- f jo .—  H o y  v ie rn e s  ten d rá
lugar eu el conservatorio de música y  declamación el 
examen de los jóvenes q o «  se han presentado áoptaF 
á la pensión que se ha do cortceder á loa que mas fa­
cultades posean para el arle músico. El fallo del jura­
do será decisivo. Cuando sepamos ios pormenores de 
est« acto daremoe-eiierUa ó «  «1 • atMsáros leeUraa.»

— L o  q u e  sí y  l o  q u e  n o . — Al p a s o
que aprobamos las obras que se están haciendo fuera 
del portillo de Gilimon, que merced á ellas quedará 
convertido en un hermoso balcón, pues nos han dicho 
que concluidas las zanjas y  la meseta que se está ter­
raplenando, se piensa plantar árboles en ella, no pode­
mos menos de deplorar el com pleto abandono en que 
se hallan las carreteras que circundan esta capital. La 
que conduce d'.'sde el puente de Toledo á la puerta 
de Ságovia está tan déscarn'aifa, tan perdida ^  tan 
intransitable, en una palabra, que si no se acude 
pronto á recomponerla, cuando se quiera verificar se­
rá preciso hac-rla ds nuevo. Ya no eatrañamoaouanto 
puedan decir de las carreteras de provincias, pues no 
desconocemos la exactitud del refrán «cuando en el 
llano nieva, e le .»

— N o  m e  o p o n g o  — P a r e c e  q u e  m u y
pronto va á principiar la coloeacion-de lo» grandes 
sifones de hierro que se bailan depositados en las in-- 
meáieeiones de Charabarí, pare traer laa aguas desde 
el depósito del Campo de Guardias hasta las puertaa' 
de Bilbao y  Fuencarral, debiendo eoncluirae esta ope­
ración para la primavera próxima.

— M as l i m p i e z a . — C o n  l o  p o c o  q u o
ha llovido esto* dias, las aceras de la mayor parte de 
las callea se encuentran intransitables. Bueno seria 
que los «pnsabidos mozos de la timpieza, armados de 
palo y  escoba, se dedicasen á arrancarles ia gruesa 
costra de ludo de que se hallan recubierlas, porque ha 
sido eausa ya de mas üa euat o  r 'tbalones y  caídas .

— N o s  a le g r a m o s .— E n  la n o c h e  de l
lunes último tuyo, el honor el Joven poeta D. Fede­
rico Diez da Tejada de presentar á S . M. ia Reina 
una precio-a oda que la ha dedicado. La correcta 
versificación, bellas imágenes é  ingeniosos pensa­
mientos de estiob ra , a p a r  que su elevado ealile, 
le mereaieron los mas sin''er03 elogios de nuestra au­
gusta soberana, la cual ofrrc'ó at afortunado vale su 
real protección. T̂  nemas uu vcrdadaro placer en pu - ' 
bliear este h e ch ). que tañado habí» en favor d a . 
ios generoso» sentimientos de iiuetlra querida Reina 
y  de su efi: iz y poderoso apoyo por las tetras, hoy 
tan decaídas en nuestra patria.

—- L o  du iio  m u c h o .  — El s e ñ o r  d o n
Adolfo de Castro, amiba de J jr  á luz una memoria de­
mostrando que el CertZro ípísíoíaH o de bachiller Fer­
nán Gómez deCibdareal fué forjado en ei siglo XVJI 
poc el etonisla Gil G 'uizalezDjvíla.eon objeto de real­
zar el linaje d-i Alvar Gmncz da Cibdaroal, secretario 
del rey Enrique IV , contra lo que Enrique del Casti­
llo dice en lu crónica de este soberano, por sugestión 
de los descendientes da .Alvar Gómez, herederos da 
unpingii» mayorazgo.

— A o tro  lo ca l .  — S e  h an  trasladado
á la calle de Felipe !H  (antes de Boleros) el registro y  
contaduría de htpoleoaa de Madrid.

— R e c ib im ie n t o . - » -E n  la  n o c h e  de l
lunes tuvo el honor de presentarse á S8 . M M ., que le • 
recibieron muy • feeluosainente , el teniente geherat 
D. Martin Jusé L iarle, de regreso de su esp»dieion á 
)a provincia de Santander.

k. lofnjtw
I
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VARIEDADES.
D ebem os á la p lum a del s e fu r  d i n  F ra n cisco  

Javier S ím on ct , e l s igu íeiile  tra b a jo  sob re  las 
im ágenes prop ias  d e  la poesía  á ra b e . C on  g u sto  
le  dam os cab ida  en  n uestra sco lu m n a s, fe licitan  - 
d o  á su  ilustrado autor p o r  lo s  esteusos c o n o c í '  
m íen los  que  revela  en  uu  g én ero  d e  literatura, 
cu y o  estudio está , p o r  d esgrac ia , p o c o  cu ltiv ad o  
en  nuestros días.

F. H. R«d(wd*.

0 1  LA FOESÍA OE:.C]tTPTlVA £STBE LOS ÁRABES.

El génercrtie poetia eo que se muestra mas la fecun ■ 
éidad y  esplendidez de la imaginación oriental y  en 
donde esta puede hacer alarde y  gala de toda su rique» 
aa, amenidad y  pompa, es á n o  dudarlo ei descriptivo. 
Tan cierto es esto, que á la clase de descriptiva p od e­
mos redueir toda sn poesía, si con rigor debe llamarse 
así aquella en que el poeta se espresa de eonlínuo por 
imágenes y  alegorías, revistiéndose siempre el pensa­
miento de formas materiales y  que hablan y  se hacen 
visibles inmediatamente á los sentidos. Y  limitándonos 
á los árabes, en el género descriptivo es en donde mas 
ee echa de ver el verdadero carácter de la poesía 
de este pueblo que es mas varía , sublime y magniSca 
qac la de ningún otro del Oriente, puesta que ha to ­
mado sus imágenes de la vida pastoril, errante y 
guerrera dcl desierto, de las palmeras, los campos, 
los oasis, y  de una naturaleza, en fin, en parles am e­
na, risueño y florida, y  en parlesárída, triste y salva- 
g e , que Ules contrastes presenta el Arábia en su 
áspero Hicbaz y su delicioso Yemen. Consultando pues 
á sus poetas descriptivos, vamos á presentar en suce­
sivo exim en  las im ágenes propias de la poesía árabe 
y  que la distinguen de la cultivada por otros pueblos y  
naciones. '*

Lasnuftes: para los árabes, moradores de un pais 
tan abrasado y  ardiente, nada hay mas poético que las 
nubes y su rocío, los arroyos y  fnehtes, los prados y 
los sombrosos bosques. Un poela árabe (1) canta en 
los siguientes versos los amores de la nube y  la pra­
dera. (2)

cLa nube llega sobre lüs prados, que llenos de an­
gustia se lamentaban por su ausencia.

*La nube se acerca, los besa, y  llorando con ternu­
ra, derrama sobre ellos el rocío bienhechor.

•Y los prados sonrien de jubilo  por la vuelta de sn 
amada.»

Esta rábula de tos amores de las nubes y  las prade­
ras da ocaaion á los poetas árabes para llamar lágri­
mas á las gotas de rocío que vierten las nubes y  son-

(1) El célebre Osyuthí.
(2) A esl» propósito dice Juan Humberl sn las n o­

tas á su Antkologiearabe (París 1819) de donde hemos 
tomado algunos de los tiozos poéticos aqui citados:

sLos amores de la nube y  la pradera, y  los de esta 
s y  el ruiseñor, son celebrados con mucha frecuencia 
>por los poetas árabes. Mientras que los persas suelen 
aembellecer sus Jijeias poesías con el elogio de las ro- 
ssas, del vino ó  del ruiseñor, los árabes cantan con 
Bprcferencia la frescura del céfiro, las nubes, los arro- 
n y o i, el verdor de h s  campos. La diferencia de sus 
■climas r e s ^ l iv o s  esplieasobradamenle esta diferen- 
■ota en la «lección de los adoraos poéiicos.u

risas al verdor y  lozanía de que se cubre el campo 
despucs de las lluvias, como en estos versos citados 
por el historiador yUmaccart:

(ijOh qué deleite sentí yo al visitar en la mañana el 
lugar delicioso de .Nayirein. ( i )

»A ilíd on d e  lloraban las nubes para que sonriesen 
las flores.

sDocde las palomas modulaban sus arrullos y se es­
tremecían las ramas, y  los árboles y  el rio batían eos 
suave murmullo sos hojas y  susagaas.

«Paraje deleitoso: riegúete abundante raudal de mis 
lágrimas, aun |ue poco te aprovechará si te niega sus 
lluvias el c ie lo .»

De otro poeta: (2)
«L lega  la primavera y  el huerto vuelve á sonreír, 

porque hace muaho que lloraban sobre él las nubes.
uLas lluviosas nubes vierten sin cesar raudales de 

llanlo htsla que sonríen las bocas de las flores.»
Kn sus poesías fúnebres suelen arengar á los sepu l. 

eres por esta mauera.
«Báñente con  su rocío las nubes de la mañana.»
En.el sepulcro del rey de Granada JbutñecAóp }'u - 

s u / (3) se lee una ¡nsctipcion en versos, que c o ­
mienza:

«El abundante rocío de las nubes humedezca la tier­
ra de e>le sepulcro.»

Bajo la imagen de una nube que fecunda los campos 
representan los poetas del Oriente al hombre liberal y  
magnifico, 7  por eso dice uno de ellos celebrando á un 
príncipe. (4)

gNos ha dispensado con  su generosidad  e l beneficio  
que suelen hacer las nubes sobre  los co lla d os .»

Otro español. (5)
aOh rey cuyas manos benéfisas escarnecen átasm is- 

mas nubes que derraman continua lluvia,»
Los arroyos y  canales que fecundan las praderas, 

los manantiales que brotan bajo las palmeras del oasis 
ó  de las rocasjde nn yerm o, son también imágenes que 
emplean con predilección los hijos del desierto. Loa 
poetas árabes hallan en la cristalina superficie de un 
arroyo ó canal la imágen de una brillante hoja de es­
pada, así como en las mismas aguas ondeadas y  riza -  
das por tas brizas el símil de una reluciente y  esca­
mosa armadura. £1 poeta -4&d«rraman Alhaitam  el 
Cufense celebra en los siguientes versos la famosa es­
pada de A iur  E6u tíadi Cartb llamadada la Sara­
sa ma.

«La espada de Am r es ¡a msjor de cnantas visten 
vaina.

sSu color es verdoso, y  entre sus dos filos hay 
ciertas muescas ó  ábreos tenebrosos en donde discurre 
fiera la muerte.

«Las dos caras de sn resplandeciente hoja ondean 
semejando una corriente de agua cristalina,>

Otro poeta árabe ( 6 )  hablando de una pradera, 
dice :

«Le riega un canal de ondas plateadas y  risueñas

(1) Nayirein ó  Niren es el nombre de un valle ó  
lugar delicioso cerca de Damasco.

(2) £1 Osyuthí.
(3) Este rey murió en el año 820 de la hegira 1417 

de nuestra era, y su sepulcro á que aludimos se baila 
en la Alhambra de Granada,

(4) Del libro de A lf Leila toaleila.
(5) Citado por el historiador ¡madedin.
(6) Citado por Almaccatt.

EL OCCIDBNTB.

que dc'Jumbra la vista com o la hoja de una e s ­
pada.»

Toclívía otro poela árabe presenta esta imágen 
con mas novedad y  belleza en los siguienles ver­
sos: (1)

«Este canal es semejante á una espada bruñida 
y  luciente, solo que en vez de pavor, da gozo al que 
la contempla.»

Hermosa por eslremo es la siguiente imagen con 
que un poela árabe español (2) celebra los esUnques 
de Medina Azzahira: (3)

«En esas abundosas aguas que rizadas corren , cree 
ver la imaginación las lorigas y broqueles de que se 
despójase no numeroso ejército.»

Olro poela árabe celebra ios arroyos en el aiguienle 
verso :

«Era un verjel adornado con variedad de planUs 
y oolores en que se deslizaban como serpientes los ar­
roy os .»

Por la misma razón que los arroyos y  fuentes, las 
verdes praderas, los pabellones y  espesuras d e  los 
bosques y  todo lo que es sombra y  frescura, ofrece á 
la imaginación de los árabes los símiles mas risueños, 
embelleciendo con ellos sn poesía, com o lo hizo Ma- 
boma al describir la mansión dichosa del paraíso, 

i El Osyuthí tantas veces celebrado, elogia en lo* s i­
guientes versos la venida de ¡aprim avera:

«La primavera esliende sobre las ramas del bao 
un manto de colores que alcanza á  cobijar los collados 
de arena.

aLos árboles ievanlan sus copas y  dilatan tus flori­
das ramas hasta dar la mano con  ellas á las cimas del 
otero,

»Y a los pabellones de follaje se alzan magestaosos 
á manera de regia corona.»

De A lm accari: «La primavera ha tejido sobreesté 
verjel con tus plantas y  flores un tisú de seda y  oro 
bordado con los colores mas admirables.

■El céfiro apacible y  lánguido viene á acariciatle 
enamorado de su mansión deliciosa y  de sus murmu­
rantes aguas.»

De la sira da Antara: «La arboleda ofrece bsjo sus 
toldos dilatadas sombras y  las fiares brindan conblan - 
dos lechos.

Blas orillas del arroyo se ostentan orladas con ane­
monas de brillantes y  variados malices.

bEI aura, gimiendo suavemente á través de ia fron • 
dosa enramada, viene á regalarnos suavísimos perfu­
mea y los árboles se cubren de vistosas flores.»

También los céfiros que templan el ardor eo las 
abrasadas regiones del Oriente son muy celebrados 
por tos poetas árabes, que los consideran com o co n fi­
dentes y conductores de los misterios y  mensajes del
amor, asi de [asilares como de los hombres, esparcien­
do por donde quiera la fecundidad, el recreo y  la cal­
ma. Un poela oriental pone en boca del sabá ó  céfiro 
las siguienles palabras:

{Se e o n l i n u a r i . )

P o r  cop ia ,
]. Sallado j  Rer.

(1 ) E lO syuthi.
(2) Saed el ¿o^aw t ó  el lengUiats, citado por el 

historiador Almaccari.
(3) Sitio de placer fondado en los eslramuros de 

Cordob* por el celebre Almanzor.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AY E R .

S fO C A S .

7 de la m. 
2  de la t. 
6 de ia t.

TER.MO.METRO.

azAtntOB. C linG B .

4 8 .0 . 5 s. 0.
11 *. 0. 13 3j4 B. 0.

9 s. 0. 11 1|4 e. 0.

2 6 p .2 1 i4 1 .
2 6 p .2  1.
2 6 p . l  1.

SO.
SO.
so.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE A Y E R .
Es el dia 291 del año y  el 37 dcl otoño.
SOL. Salió á las 6  b . y  25 m .— Se pone á  las 5 h. 

y  2 m.
El dia dura 10 h .y  4 m .—La noche 13 h . y  56 m .
LÜN.A. 10 de su edad.— Aparece á las 2  y  46 

m. de la t.— Pasa por el meridiano á las 8  h . y  15 
m . de la t . —Su retardo para mañana serán 47 m .— 
Se oculta á las 12 h. y  45 m . de la n.

La ecuación del tiempo es 16 m. 15 s.
Los relojes deberán señalar al medio dia verdadero, 

ó  sea al pasar el sol por el m eridiano,  las 11 h , 43 m 
y  45 8.

CRONICA RELIGIOSA.
SX K T O  DS H O r .

San Claudio y  compañeros mártires.
CÜLTO B IV IH O .

Cuarenta Horas en la iglesia de San Juan de D ios, 
donde sigue la novena de San Rafael Arcángel, predi­
cando á la misa mayor D . Gregorio M ontes, y  por la 
larde D. Joaquín Corral.— También continúa la nove­
na de Animas en las parroquias de Santa María y  en 
la de San Luis, alendo respectivamenle oradores don 
José Lázaro y A gós y D. Juan Troncoso.— En la ig le ­
sia de Jesús Nazareno se tributará el obsequio semanal 
á su divino titular.— En San Isidro se cantarán las 
Horas canónicassegun costum bre.— En los Servitas 
Atocha y  otros templos se visitarán las cruces com o 
todos lo* viernes.— Y  en los Italianos , oratorios y  W -. 
veda de San Ginés habrá por la noche ejercicios, d i­
ciendo el sermón en esta última D . Ciríaco Cruz.— Se 
reza de San Frutos, confesor, con rito doble y  color 
blanco.

CRONICA MERCANTIL.
BOLSA DE MADRID DEL DIA 29 DE OCTUBRE 

DE 1857.

Prectoi ai contado publicados en Boisa.

Títulos del 3 por 100 consolidado, 39,40 c . 
Inscripciones de id. id ., 00.

PreeíOf corrientes no p M ica d o s  en Bolsa.

Títulos del 3 por 100 diferido, 27,05 y 27. 
Inscripciones de id. id ., 00.
Material del Tesoro preferente con interés, 00 p. 
Material del Tesoro no preferente con Interes, 00. 
Am orlizable de primera, 12.75 d .
Am orlizablede segunda, 7,10.
Deuda del personal, 9 ,60 d.
Acciones de carreteras 6 por 100 anual: emisión d 

l  de abril de 1850. Fomento de á 4 ,000, 87,85 d . 
Idem de á  2,000, 89,75.
Idem 1 de ju n io d e  1851 de á  2 ,000, 83 p.
Idem 31 de agosto de 1862, de á 2,000. 87 p. 
Acciones del canal de Isabel II, de á 1000 rs .. 8nor 

lOOanual, 106 p.
Acciones dei Banco de España, 147 d.
Sociedad española mercantil é  industfial, acciones 

de l ,9 0 0 r s .,  50por 100 de desem bolso, 1740 p

M ERCADO DE M tD R ID .

«BTBADO POR LAS PUBetAS DS EXTA CAPITAL tL  p, 
28 DE OCTUBRE. *

1825 fanegas d e  tr ig o .
2995  arrobas d e  harina d e  id .
ISOO libras d e  pan  c o c id o .
8272 arrobas de  c a r b ó n .

96 vacas, que com ponen  36004 libras de 
679 carn eros, qu e  hacen  14302 libras d e  peso.

PRECIOS DI ARTICULOS AL POR MATOn T POR »ESOR h 
SL DIA 2 8 .

R s. v n . Cuarti,
a n o b a . libra.

Carne d e  v a c a ............  50 á  5 4  18 " T í
Id . de ca rn ero ..............................  17 á i!
Id .  d e  ternera  75 á 9 0  34 «  i
Id .-d e  cord ero ................................
T ocin o  a n e j o ...................................  138 á  145 51 á u
Jam ón con  h u eso................................120 á 138 4 6  á i
A c e ite ..................................  70 á >
V in o .............................. 31 á 43 10 á l!
Pan d e d os  lib ia s .........................  12 »  i
G arbanzo..............................................  30 á 48 10 á ¡i
Ju dias.................................................... 26 á  34 10 á |i
A r r o z .....................................................  30 á 3 6  12 á  |i
Lentejas................................................ 2 0  á  2 4  8  á I
C arbón ..............................................  ? á  8
JalxiD.............................. 5 6 á  6 4  2 2 á i
Patatas.................................................  4  1 i 2 á 6  2 i )

PRECIOS DE OHAEOS BE EL MERCADO DEL DIA 2 8 .

C ebada d e 3 8  á 4 0  rs . vn .
A lg arrob as, d e  56 á  59 r s .  vn.

Trigovendido^á&  f. á 6 3  r s .— 30 á 6 6 . - 4 3  á M 
- 4 6 5  á 7 0 . - 3 8 3  á 7 1 . - 2 5 S  á 72 .— 145 á 73 .— 2íi
á 7 4 . - 7 9  á 7 5 . - 2 6  á 7 7 . - 8 0  á  7 8 .— 46 á 7 9 .-2 3 <
á  8 1 .— T ota l, 2153  fanegas.

Quedan p or  vender aobre 400  fanegas.
L o que se  hace  saber al público  para su inteligencii 
M adrid 2 3  d e  octubre d e  18 37 .— El alcalde interi. 

n o , duque d e Sesto.

TEATROS.
PRINCIPE.— A  las ocho de la noche.— El draiv 

en tres actos y  seiscuadros titulado D alíla .— Y  la pie. 
za en un acto Ona noche de novios.

NOVEDADES.— A  las ocho de la noche.— La « .  
media nuava en tres actos lilulada Éfocedades.~í¡ 
baile La linda 9»{ann.— La pieza Ua puntapié y  ut 
retrato.

LOPE DE V E G A .— Empresa filnnlrópico dramáC. 
c a .—A  las ocho de la noche.— 2.* serie 15.® turno.-. 
La comedia en, tres actos Cecilia la ciegu eeita .~ íl 
baile i a  fiesta de Carnaval.— Haciendo la oposición, 
comedía en un acto.

CIRCO DE PAUL.— A las'ocbo de la noche.— Ada- 
m.ás de los ejercicios por los perros inleligenlea y It 
gran pantomima, se vetificirán: escenas de costum­
bres americanas, trampolín y  el trémolo.

Editor responsable, C. Ei Conde ds Maolb ,

M AD RID , 1857.

Im p ren ta  de EL OCCIDENTE, !
á ca rgo d e  J o s i  G arcía  V erd u go  , Travesía di 

M ariana, núm ero 5 ,  cuarto p r in cip a l. >

ANUNCIOS DE R  OCCIDENTE.
EL OCCIDENTE,

D IA R IO  POLÍTIC O  DE L A  M A Ñ A N A .

S« publica lodos los dias menos los tu n es, y  ade­
mas de las mejoras materiales y  del aumento en su 
medios de pubficidad, de la estension que tiene la 
«dicion de provincias, para llevar á  estas las diversar 
noticias co a la  misma antelación que los diarios de 
tarde, (Kmtendrá periódica y  oportunamente r e v i s t a n

S E  M A D B U  V  DE T E A T R O S , L IT E R A T U R A  T  K V S IC A  T  A D -
liBNTiricAt, y  de otros géneros, hacie^do que la sec- 
•ion recreativa, el folletín, inserte casi 'ñwnpre nova- 
.a t  originales inéditas de autores acreditados, de la 
que ya  tenemos muchas en nuestro poder.

También nuestros suscritores tienen la ventaja de 
poder insertar GRATIS cada mes basta CUATRO 
ANUNCIOS de 10 á 12 lineas cada uno.
PRECIOS Y PUNTOS DE SÜSCRÍCION EN MADRID 

Doce reales al mes, Llevado á  dom icilio, y  treinta y 
i« it  por tres meses.

En la administración, calle del Cármen, num. 60, y 
en las libreiras de Cuesta, calle M ayor, núm. 2; B aiüy- 
Sailliere, calle del Príncipe; Oliveres, calle de la Con­
cepción; Duran, catl* de la  V ictoria, y  López, calle 
d á  Cárínea.
PRECIOS Y PUNTOS DE SÜSCRICION EN LAS

P R O T IN C IA S .

Diez y  seis reales por un mes franco de porte ; cua­
renta y cuatro por trimestre en casa del corresponsal, 
y cuarenta reiniliendo directamente esta cantidad á la 
•dm 'oíslracíjn dcl periód'co.

En casa de los corresponsales dr El Occidsstb , que 
los tim e en todas tas poblaciones d e  alguna impo: tac- 
e ia ; en las princíjiaie» librerías y  en todas las adini* 
nistraciones de correos. También puede hacerse la sus- 
«ricíoii por carta franca, dirigida al administrador, in- 
• j'iycndo libranza ó  sellos del franqueo, eerlificando la 
e arla en este último caso, y  siendo de cuonla del sus- 
erilor el í nporle del certificado.

En el estranjero y  Ultramar, por tres meses 70 rea­
les; por seis 130, y  por un año 250.

A c a d e m ia s  d e  f r a n c é s  , i n g l e s  e  i t a l i a -
no , bajo la dirección del profesor don Clemente 
Cornelias, autor de ias gramáticas francesa, ¿ in ­

glesa. También d.i lecciones particulares de los m en­
cionados idiomas , y ensi-na el español á  los estranjc- 
ros,calle del Carmen, número 55, 4.® derecha.

Véndense dichas gramáticas, uada una á 16 rs. en 
rústica y  20 en pasta, en las librerías de la Publicidad, 
pasag* de MaUu; Bailly-Bailliere, calle del Principe, 
« i n e i o l t ,  Cuesta, calle M ayor, y  en casa dcl autor,

El  CONSEJERO DE LAS CASADAS: CORRES- 
pondencia epistolar del Dr. Gregorio Cantueso cvu 
varías señoras.

En esta obrita se pintan los diversos caracléres de 
»» mujer, s, y  se ofrecen á  la vista del lector algunas 
•tuaeiones inlercsanles. El autor se nropone que con 
sus «visos logren las señoras grangearse e! afcctode 
•u» maridos y ser felices en su malrimonio.

Se baila de venta á 4 rs. en las librerías de Sánchez, 
•alie de CarreUs, Aguado y  Olamf'ndi, calle de Ponle- 
jO", i  cuyos punios pueden también dirigirse los  ped 
d«s para provineias.

A c e i t e  DE l a  m a r a v i l l a . — c o n  s o l o  u s a r
de este específico por espacio de 15 á 20 dias, han 
ce nacer e  cabello y  la barba, fortificar la r»iz de 

peto, impedir su caida y  conservarlo sin encanee«rcoa 
toda su hermosura: sus resultados son coiioeulos j  
acreditados: también tinte escelenle para teñir las ca­
nas á la primera vez de darse. Se vende calle dei Cal­
men, núm .33, Bazar .nadrileño,tienda d eD . Frauein 
G regorio. ift)

DICCIOIS'ÁRIO
DE

ARAN'C£LES JUDICULRS, DERECHOS DE HIPOTECAS ¥ 
USO DEL PAPEL SELLADO ,  COMPLEMENTO DEL TEORICO 

PRACTICO DEL ESJUICUMIE.MO CIVIL,

POR

D . P e d r o  L ó p e z  C la ros  y  1). F r a n c is c o  
F á b r e g a s  de l  P i la r .

Esta obra es necesaria á los funcionarios de la ad­
ministración de justicia, por haberse comprendido en 
la eorrespondienle palabra alfabética las disposiciones 
vigentes sobre aranceles judiciales, derechos de hipo­
tecas y  uso del papel sellado.

Igualmente se hallan los derechos correspondientes 
á los asesores de los jueces de paz y  los que deven­
gan las secretarios y  porteros de los mismos juzgados 
en los negocios de las peculiares alribucioues de estos 
y  cu los casos en que suplín d 'chos jueces á los de 
primera instancia, segu . la ley de enjuiciamiento civil 
y  real decielo de 2 8  de noviembre de 1 8 5 6 , espresán­
dose también las praclicas que se observan respeclo á 
los actos de conciliación y juicios verbales tn  Madrid 
y  al aumeiílo y modificaciones que pudieran hacerse 
en los derecho» de los secretarios y  porteros de dichos 
juzgados.

Se insertan eii el cuerpo del mencionado Diccionario 
ios emolumentos correspondientes á la secretaría de la 
interpretación de lenguas y  se acompaña un cuadro 
sinóptico comparativo de los derechos |de hipotecas, 
clasificado por épocas, con las observaciones oportu­
nas para la graduación detderechoquerespeclivdinente 
haya devengado la hacienda pública, 
fe. La obra forma un lomo en 4 .°  do 32 pliegos y se 
V e n d e  á 16  rs. e n  Madrid y 1 8  en provincias, franco el 
porte, debiendo hacerse el pago en metálico, ó  en li­
branzas ó  sellos de correos.

Los corresponsales disfrutarán las mismas ventajas 
qne tos que lo han sido ó  fueren de! Diccionario del 
enjuicíaitiienlo civil.

La adminislraciuii eslé cargo de D. José Feltrer, 
c.i lie de Santa Báibara, uúni, 2 , cuarto principal d éla  
derecha, á quien deberán dirig.rse los pedidos.

También se vende en Madiid en la» librerías de 
Cuusta, calle M .tyor; Publicidad, pasaje de Mathcu, y 
Poi'parl, calle de la Paz ; y  en provincias, en las prin­
cipales librerías.

I^ O T O R IA  MILITAR Y  POLITICA DE DON R A - 
|fóm on María Narvaez, un tomo en 4.® adornado con 
i t í s u  retrato, s e  vende á 2 6  t » .  en la librería de don 
L f' 'i P. Viliaverde, calle de C an.‘las , núm. 4. Se re­
mite franco á provineias, mandando al señor V iilaver- 
de 28 rs en libranza» do eo-reos, ó sellos de franqueo

CUMPLIMIENTO DE LAS PROFECIAS, OBRA 
esenlaeti francés por Mr. A . D'Orient, y  vertida 
al castellano por la redacción de La Ejfreüa y  de 
La Restauración. Terminada la impresión del tomo 

que se ha remitido ya á loa suscritores.
L os que deseen adquirir esta ínleresantísima obra, 

ia mas completa acaso de cuantas se han publicado en 
veinte años á esta parle, pueden hacerlo 

en Madrid eii la adminislracion calle de las Infantas, 
numero 36, cuarto principal, al precio de 12 rs. en 
rustica y  14 en pasta, Loa tomos 2.® y 3.® que tratan 
eslensamente del magnelismo animal, se espenden 
por separado del 1.® a lodo el que los pida.

A l a s  p e r s o .n a s  q u e  d e  f u e r a  d e  e s t a
córtenecesilen papeles pintados de todas clases, 
—Para encargos de este artículo, pueden escribir 

á don Francisco Pascual, Cármen, 13, 3.°, derecha, y 
entenderse con él, segurosquequedatán com placidos, 
pues el sugeto indicado reúne conocimientos ámplios 
en papeles, etc.— Su interés solo será de 2 por 100, 
sobre el importe del papel, facilitando muestras s in o  
queda á su elección, siendo necesario le manden me­
didas, para obrar bien.

EOMISION DE SÜSCRICIONES. — BAJO ESTE 
titulo se ha establecido en Murcia un centro de 
iuscriciones á  toda clase de obras y  periódicos, e. 
cual recomendamos á todos los editores, pues lo muy 

conocida que es en dicha capital la persona que se ha­
lla al frente de la misma, uni Jo á  su aptitud y  honra­
dez, es la mejor ventaja que se puede desear.

El que deseo ulilizarsüs servicios, puede dirigirse 
a D. Rafael Almazan y  Martin, calle de San Lorenzo, 
núm. 11.

Hi s t o r i a  d e  l o s  t e m p l o s  d e  e s p a ñ a .—
Hemos recibido el prospecto de la obra cuyo lilulo 
=irve de epígrafe á esla crónica, y  de la cual tene­

mos muy buenas oilicias. Empezará á publicarse muy 
en breve bajo la protección de SS. M\l. Será redacta­
da por los señores Amador de los R ios, Aseas, Bover, 
Cabanillas, Castellanos, De'gado, Ferrianuez Guerra, 
Madiazu, Mesoneros Romanos, Nougues Secall, Rosel!, 
Rios, Alcalde, Anlequera, -Arnao, Atarcon, Barraníes, 
Beimonle, Caballero de R .das, Campoaiiioi, Canga 
Arguelles, Campillo, CaUlina, Ciieode, duque de R i- 
vas, Fernandez y  González, Fernandez Giménez, Fla- 
manl, Guerrero, Gertrudis García, Gras , Harlzem- 
busch.Lafunle, Llano y  Persi, M.irales, M jrguía,.M ar­
co , Navarro Rodrigo, Navarro Villoslada, Nuñozde 
Prado, Ñoñez de Arce, Nomb<4a, Pareja de Alarcon, 
Palacio, Ponzano, Rodriguez Correa, Roselló, Riesco 

.deL e-grand, Ruiz de Aguilera, Rubert, Rubio, Rosa 
González, Simonel, Serra, Trueba, Viedma, y  García 
Luna,

El  a n t i g u o  Y  ACREDITADO GABINETE DE 
leclura, que Innlos «ños ha permanecido en la calle 
¡el D sengaño, se ha trasladado á la calle de ios 
Leones, núm. 4, cuarto priricipal. Se admiten su-cri- 

ciones á la lectura por 10 rs. al mes; y 4  coarlos la 
entrada los no abonados, También se darán fuera con 
un día de atraso.

ROBBOYVEAÜ-L.AFFECTKOR, LÜS MEDICOS DE
os hospitales recomiendan el R ob-B oy veau Laffec- 
leur; es el único aulorizado porel gobierno y a p ro - 

bado por la real sociedad de m edicina, garantizado 
conia firma del docior Girandeau de Saint-Gervais, 
médico de la facultad de Paría. Este remedio, de muy 
buen gusto y muy fácil de tomar con el m ayor sigilo, 
se emplea en la marina real hace mas de sesenta años, 
se ura en poco tiempo con pocos gastos y  sin temor de 
recaídas, todas las enfermedades sifilíticas nuevas, in ­
veteradas ó  rebeldes al mercurio y  otros rem edios, asi 
com o los empeines y  las enfermedades cutáneas. £1 
rob sirve para curar:

Reu inalismo,
Hipocondría,
Hidropesía,
Ma! de piedra.
Sífilis,
Gastro-enleritis,
Escrófulas,
Escorbuto,

H erpes-Abcesos, 
Gola-Marasmo, 
Catarros de la vejiga 
Palidez,
Tumores blancos. 
Asmas nerviosos, 
Ulceras,
Sarna degenerada,

Depósito, noticias y  prospectos gratis en casa de los 
principales boticarios.

Depósitos autorizados-— España: A licante, Soler y  
com pañía.— Algeciras, José deM uro.— Barcelona, Ma­
gín Ribalta, Vidal y Pou, PedroC uyas.— B.iyona.Le- 
breuf.— Bilbao, Justo Somonte, Arriaga, Monasterio. 
— Burgos, Barrio Canal, Julián de la Llera, León C o ­
lina.— Cáceres, docior Salas.— Cádiz, Salesse, Muñoz 
Francisco Mendoza, doctor José-María Mateos.— Car­
tagena, Pablo M árquez.— Coruña, P u g a .— Gerona, 
G arnga.-G ibra llar, Dautez, Patrón y Dumovich.—  
Jaén, Sagrisla.—Jáliva, Serapio A rugues.— Jerez de 
ja Frontera, Joaquín Foiilan.— Lisboa, Baral, A lves de 
A cebedo.— Lérida, D. J oséA . Abadal.— Madrid, José 
biinnn, agente general, D. Vicente Calderón, D. V i­
ceule Collaiiles, Borren hermanos, D. Mariano Miquel 
D. Julián M ana Pardo, D. Victoriano Vinvesa, D. Ma­
nuel Santisieban. T ^ á la g a . Pablo Prolongo,— Oviedo, 
Mauuel Díaz Arguelles.— Oporlo, Araujo.— Santan­
der, José Martínez, Bernardo Corpas.— San Francisco,
Senilly.— San Sebastian, O rdozgoili.— Sevilia, señora
viuda de Troyano, .Miguel Espinosa, J.Cam pelo.— I a - 
falla, Juan Miguel L a n d a .-T arragon a , 0 . Tomás Cu- 
ch i. Castillo y  compañia.— Valencia, D. Miguel Do­
m ingo, V iceole Graus.— Valladolid,— Mariano de la 
Torre, Mariano M inguez.— Vitoria, Zabala.— Zarago­
za, Clavillar y  Julián Herían.

Adoptado por real cédu a de Luis X V I, pcT un d e -  ' 
crelo de la Convención, porla ley de praioial año XIII, 
el Rub lia sido admitido reeieiilemciile para el sei vicio 
sanitario del ejéicilo belga, y el gobierno tuse permi­
te también que se venda y se anuncie en todo su i.i -  
perio.

Los farmacéuticos que desean ser agentes genera.es 
para la venta del R ob Boy veau-Laffecteur, deben rtinn- 
dar 300 francos, ó  sean 60 najioleones, al doctor G i- 
raiideau de SaintGervais, rueRicher, núm. 12, en Pa­
rís, y recibirán en cambio una caja de botellas de Rob 
al precio de los farmacéuticos. (A .)

RECrOSA NOVEI A . ERNESTO M ALTRAVERS. 
Ürigioal de H. L. Bolw er, traducida directamente 
r*"' inglés.

MJATILDE.— EL INTERES QUE INSPIRA LA ll 
lectura de esla novela lo acredita el considerabli 
numero de ejemplares que se han esperodido. S < ' 
vende en Madrid á 3 is, en las librerías de la Publici- ‘ 

dar!, pasage de Mallieu, V iliaverde, calle de Carretil 
y  Mares, Horlaleza, 31, almacén de pape |'

El  HUERFANO DE LOS ALPES.— ESTE ESCE- 
ienle librito, moral en so doctrina y adornado con 
ilgunos grabados, ha merecido singulares elogios 
fle diferenles periódicos de Madrid y  de provincias, y 

que el gobierno le declare de texto para la inslruceie« 
primaria.— Se vende á 4 rs. en rústica en los puntos 
siguientes: Publicidad, pasage de M atheu; Hernando, 
calle del Arenal, núm. 11, y  Mares, Horlaleza, núme­
ro 3 1 .—Hay también ejemplares á 6  rs., encuaderna­
dos a la holandesa.

ANATOMIA DEL CORAZON.
N O V E L A  O R I G I N A L

DE DON TEODORO G U E R R E R O .
Seyunda edición.

8a ha hecho una edieioneorrecla y  esmerada de es­
ta novela de eoslumbree coulemporáneas que ha visto 
la luz en las columnas del periódico Eí Esiado. Forma 
un tomo de cerca de 400 páginas y se venoe at ín fi»  
precio de 6 rs. en Madrid en l.is librerías deDuran 
M ije de la V iolofia; López, calle del Cármen; Bailly 
Baillere, calle del Príncipe; Cuasia, calle M ayor y t 
¡a adminislracion de Eí Esiado, plazn de Bilbao, nú­
mero 13, cuarto bajo, y en la imprenta Española, calle 
deT orija , núm. 14.

A  provincias se remitirá el tumo franco de porte, re­
mitiendo diez y siete sello* de á 4 cuartos encarta 
vor  del administ dor de El Eííado.

p;del . .
E r n e s t o  M a l t u a v e r s  e s  la  p r im e r a  o b r a  d e  la  B i­

blioteca de novelas de La Crónica.
Se vende en la Adminisliaeion de dicho periódico 

calle del Lobo, núm. 19, cuarto principal. '

Hi s t o r i a  g e n e r a l  d e  e s p a n a  , d e s d e  l o s ,
tiempos mas remotos haslanupslm sdias.— Pordori 
Modesto Lafueiile (Fr. Gerundio).— Se ha repartido 

el lom o 17 de esta imporUn'iaima o b n .  Cada lomo 
coiisia de ma» de 400 pagina» en oclavo m ayor, edi­
ción muy exmerada y  correcta . con caracléres nuevos 
y [>apel superir>r. Los tomo* ..e reniit. o  eneuaderi.adf»»
B la rústica con una boi.,41 cubierta.

El precio de suscri. ion es 20 r». (oine en Madrid. y 
<2 en proviiioia» iiaganu* sdelauiarfu»

Los que se suscriban de nuevo no tienen necesidad 
d - lomar de una v e z , sino quieren, lo* lomos publica- 
dos , sino que pueden hacerlo poco á poco a su 00-  
oiodidad, pagando los lomo» i  medida que lo» re- 
ibaii, ’
_ Se suscribe en Madrid en el despacho del eitable- 

«m iento de Mellado, calle del Principe, n ilm .25 , y  
e.TmfoTincias en casa de lo* corresponsales de dicho 
eatwlecimiento ó  remitiendo libranza del importe.

E»lá en prensa el lom o 18.

V 'TO DE N A R A N JA .-E S T A  AGRADABLE T 
deliciosa bebida principalmetile para las dama*, 
se vende a 8 rs, botella; calle del C lar«I, núm. »  
almacén del oosecbero, Soria.

Ayuntamiento de Madrid




